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REVISTA DE LA SEMANA.—Año nuevo,-^Proyecto de Jey 
(le instrucción pública.—Apertura,—SECCION DE MADRID.

Lo que so vá y lo que viene.—Relnoion de los resultados obte­
nidos en mi prácticsa del tratamiento de la coxa^gía por el aparato 
de Sayre,—Higiene social: La c.ái-cel modelo. —PRENSA ME­
DICA.—Independencia relativa entre la ovulación y la mens­
truación.—De la espeetoracion en la tisis pulmonar.—Los baños
de trementina en el reumatismo.—Una nueva primera materia._
PARTE OFICIAL.—Ministerio de-Fomento.—Gaceta de la
íoltíd/júSZica.—Estado sanitario de Madrid.—
tafeta de los partidos.— Yacan.tes.~An\ín.cios.—F(}Uet'm.

A no NUEVO.— Proyecto de ley  de instrucción 
Pi’iBLicA.— A pertura.

Si consoladora es, bajo un pnnto de vista, la pro­
longación de la existencia por un año más, des­
consoladora, muy desconsoladora, es por otro; van 
sucediéndoso los dias, corren precipitadamente á 
hundirse en la sima profunda de lo pasado... ¡y po­
cas veces dejan en pds una leve huella que recuer­
de su tránsito, una estela que marque su derrote­
ro, una ráfaga de luz que señale su curso!

¡Qué disposiciones del ánimo tan diversas! Hom­
bres hay que por do quiera descubren admirables 
progresos en la ciencia de nuestro cultivo, indeci­
bles mejoras, perfecciones que maravillan; para 
ellos es cada dia portador de nuevas é indisputa­
bles verdades con que se envanecen, de sorpren­
dentes descubrimientos, de adelantamientos 
titios. En tanto qiie otros,—escépticos por obra de

JUICIO MÉDICO DEL AÑO.

El tiempo vuela con cirden, 
coa rapidez, taa de. prisa 
como la tierra dá vueltas 
y alrededor del sol gira; 
por seguaclos, por minutos 
pasan las horas, los dias, 
y los meses y los años 
en progresión infinita, 
sin hacer la menor páusa 
ni la parada más mínima; 
de modo que en el instante 
que un año pasa y termina, 
en aquel mismo momento 
el que le sigue principia.
El año setenta y seis 
hizo así su despedida 
dando entrada al que hoy ya rige 
por descendencia legitima, 
al año mil ochocientos

la experiencia y  por el conocimiento que suminis­
tra la historia,—escuchan como maravillados los 
jactanciosos himnos entonados por aquellos á los 
fantástiws ídolos que va descubriendo apresura­
damente su razón tan altiva como ilusa... ¡Qué 
eterna y  q ué penosa tarea la del hombre, y  en par­
ticular la del médico y la del político, que tanto se 
le parece en esto!

Asi, maldiciendo los unos de la ciencia que lla­
man antigua,—¡como si la legítima ciencia enve­
jeciera!—al paso que rai*a vezempleanmás medios 
de curación que los seculares, y  dudando los otros 
de las invenciones modernas, que suelen quedar 
deshonradas en su propia cuna, pasan los años y  
se suceden las edades, desaparecen las generacio­
nes y  vuelan los siglos.

Pero es lo cierto, en medio de todo, que el me­
dico discreto y  honrado, el que siente en sí el de­
seo de saber, el que no quiere quedarse atrás 
en el ejercicio de la profesión y  hacer un triste pa­
pel á los Ojos do sus comprofesores, que le califi­
carían de ignorante, así debo fijar su considera­
ción en la ciencia antigua como en la moderm, 
llevando por guia, en medio de tan  confuso déda­
lo, uu sano y  desapasionado criterio.

Ahora bien: si con esta laudable disposición del 
ánimo, y  esta recta y  severa intención, nos pu­
siéramos á examinar dia por dia los adelanta­
mientos que la ciencia módica ha hecho durante 
el año que acaba do trascurrir, ¿qué resultado ob­
tendríamos de nuestro exáinen?

En Filadelfia, en Bruselas, en Tuvín, en Ham-

setenta ¡j siete en Castilla; 
iuiu espocial, climatérico, 
según ia antigua doctrina 
del filósofo Pítágorus 
y otros sábios cabalistas 
quo atribuyeron al siete 
infiuencia positiva 
en los sucesos del mundo 
y en los actos de la vida; 
porque eran siete los cielos, 
siete también las cabrillas, 
siete los astros del norte 
quo á los navegantes guia. 
Siete los graudes planetas 
quo alternando van por dias, 
y son siete los colores 
de la luz solar que brilla, 
siete las notas áo música 
c(Dn siete mil armonías, 
siete las nobles virtudes 
y siete las maravillas, 
con siete vicios tan malos 
como las plagas egipcias.

Y como el número siete 
ea también en medicina 
de gran valor en las crlsii
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burgo, en Clermont-Ferrand, en Berlín, y  en va- : 
ríos otrospuntos, se han celebrado durante él, Con-  ̂
gresos científicos; las Academias y demás Socie- , 
dades sábias han proseguido en sus trabajos, y  
hecho no escaso consumo de palabras y  de frases; 
los hospitales han sido teatro de nuevos ensayos , 
terapéuticos; los trabajos experimentales han con­
tinuado con afan indecible... Y sin embargo, ¡ape­
nas puede señalarse el menor progreso!

Ahí está nuestra colección, en cuyas páginas 
de todo se ha dado puntual y  estensa noticia. Fá­
cil es recorrerlas. El resultado de tales investiga­
ciones acreditará de nuevo que es cosa mucho 
más fácil abitarse que progresar. ¡Es que con fre­
cuencia se necesita el trascurso de siglos para al­
canzar levísimos adelantamientos realmente po ■ 
sitiaos en medicina!

Y si poco fecundo ha sido en progresos y  me­
joras científicas el ano que acaba de pasar, ¿lo ha 
sido más, ni siquiera tanto, en mejoras profesiona­
les? ¡Ah! Sucede todo lo contrario.

En policía saniUria y  médica^ cada año estamos 
un poco peor. Nuestra administración se mantie­
ne indiferente, completamente indiferente, en me­
dio délos peligroscon que el charlatanismo amena­
za á la sociedad; y, como si esta fuera pequeña des­
dicha, sufrimos además la afrenta de que buen nú­
mero de mélicos y  no escaso de farmacéuticos, 
rompiendo con todos los respetos á la moral, corren 
impúdicos en busca de un poco de mísero cobre, 
convertidos en ridículos botargas, injuriando á la 
clase, y  deshonrando las Universidades en que re­
cibieron su educación científica y sus grados aca­
démicos.

¿Hay motivo para prometerse alguna mejora en 
la penosísima situación material de las clases mé­
dicas? En nuestro corazón no albergamos, sea di­
cha la verdad, esperanza tan consoladora. Existe 
sí un Consejo llamado de sd'fíiid(id\ pero ese cuerpo 
en nada verdaderamente sanitario se ocupa, ni 
puede realmente ocuparse. Hay Juntas provin­
ciales y  municipales; pero nominales, sin vida 
propia, echadas al olvido, cuando no al desprecio, 
por las mismas autoridades sanitarias que las de­
bieran consultar. Hay Subdelegados de sanidad* 
pero faltos de toda autoridad, sin medios para con­
tener el intrusismo.

«Pero ese estado es funesto para la sociedad 
en general, dirán algunos, sobre serlo para las 
clases médicas, y  no puede durar mucho... ¿Por 
qué no se acomete una reforma completa, empe­
zando por la ley misma de sanidad?»—¡Cierto! Pero 
¿consiente el estado del país, y  ménos todavía el 
estado de nuestra administración, la reforma que 
se requiere? Supongamos que hubiera quien la 
iniciase con la mejor fortuna en el seno mismo del 
Consejo de Sanidad: ¿cuándo y  cómo saldría del 
Consejo? ¿Qué suerte correría en la Dirección del 
ramo? ¿Qué haría luego de ella el Consejo de Mi­
nistros? ¿Qué la pasaría en el Congreso, y  después 
en el Senado, encontrándose allí como abandona­
da en tierra extraña ó inclemente? Abrigamos el 
convencimiento de que una ley sanitaria, com­
puesta de 150 á 200 artículos, adobada y recom­
puesta por tantas manos, no todas desinteresadas 
y  pocas, si alguna hubiera, inteligentes, es impo­
sible de hacer, ó al ménos dificilísima. Lo ocurrido 
con la de 1855 lo acredita con elocuencia: el pro-

de las dolencias reactivas 
que afectan por setenarios, 
según la esperiencia clínica 
de Hipócrates, de Galeno 
y otros muchos vitalistas; 
es indudable que el año 
cuya numérica cifra 
representa duplicado 
el siete con que termina, 
ha de ser raro y temible 
por sus variaciones críticas, 
ora prósperas y alegres, 
ora adversas y tristísimas 
para la ciencia y el arto 
que los médicos cultivan.

En tal concepto habrá crisis 
en las flamantes teorías 
que por la voluble moda 
en patología dominan, 
surgiendo nuevas hipótesis 
sobre la célula viva, 
el seudo-plasma, el blastema 
y otras palabras novísimas, 
que pasarán cual pasarou 
las anteriores doctrinas, 
hoy por completo olvidadas

como antiguallas ridiculas.
Mas entre tanto en las cátedras, 

en las sesiones científicas, 
en memorias y discursos, 
en consultas y visitas, 
habrá siempre parrafitos 
de la histología y la química, 
de hiperplásias y neoplásias, 
de loucitos y hematina, 
do fermentos y bacterias, 
aunque poco ó nada sirvan 
en l i  práctica del arto 
para tratar pulmonías, 
fiebres, neurosis, infartos, 
erisipelas y anginas.

La enseñanza por lo mismo 
continuará siendo ambigua, 
al intlnjo de Alemania 
y do Francia sometida, 
dominando en los estudios 
la parte especulativa, 
y esplicándose ^n las cátedras 
con original delicia 
todo cuanto allá se inventa, 
se descubre y analiza 
respecto de las funciones

la

ej

ffJ

d(
H5

V

n'

a

Ayuntamiento de Madrid



EL SIGLO MEDICO.

ora en 
es mó- 
sea di- 
Existe 
cuerpo 
:pa, ni 
)rovin- 
Q vida 
precio? 
las de- 
inidad? 
ra con-

)ciedad 
xra las 
•• ¿Por 
empe- 

.o! Pero 
ivía el 
Qa que 
lien la 
;mo del 
iría del 
ion del 
de Mi- 
iespues 
Qdona- 
mos el 
, com- 
recom- 
esadas 
i impo- 
surrido 
ú  pro­

yecto presentado por el Gobierno á las Cortes era 
infinitamente mejor que la ley que resultó, fruto de 
transacciones en que para nada ó muy poco se 
atendió al bien público.

Por eso preferimos el sistema que ha seguido el 
ministro de Fomento para formar una ley de ins­
trucción pública.

Si hubiera estabilidad—que no lo esperamos— 
fuera de apetecer que el señor ministro de la Go­
bernación, imitando á su compañero de Fomento, 
sometiera á las Córtes, en la próxima legislatura, 
las bases de una ley de Sanidad.

La Dirección pudiera redactarlas, y  después las 
examinaría el Consejo de Sanidad.

De todas maneras resulta, que las reformas exi­
gidas por la profesión, además de la ya iniciada 
en la enseñanza, se refieren al ramo de Sanidad y  
al Código penal. Debe empezarse por una nueva 
ley sanitaria, y  por comprender en el Código to­
dos los delitos y  faltas sanitarias, imponiendo pe­
nas severas, ó por formar una legislación penal 
aparte, que comprenda todas las trasgresiones de 
las leyes en daño de la salud pública.

¿Podemos prometernos estas reformas en el año 
que comienza?

No queremos desconsolar. con la respuesta á 
nuestros apreciables suscritores.

—En la parte ó sección oficial de este número 
mismo hallará el lector el proyecto de ley de ins­
trucción pública que acaba el Gobierno de someter 
al examen y  aprobación de las Córtes.

Ha sucedido lo que en una de nuestras anterio- 
ros Revistas vaticinamos: el proyecto de la Direc­
ción, aunque ha dado motivo á prolijos y  sustan-

de la célula y la fibra, 
de los nervios y sus ramas 
motoras y sensitivas, 
de la combustión orgánica 
y de las reacciones químicas; 
fraseología muy de moda 
entre la gente erudita 
y tan elástica y dúctil 
que se acomoda y aplica 
lo mismo á la terapéutica 
que á la higiene y la obstetricia.

Hará notables progresos 
la escuela positivista 

. por medio del microscopio
y la química analítica, 
descubriendo hasta los átomos 
de toda materia viva; 
pero sin hallar en ellos 
la fuerza que los anima 
ni la causa de esta fuerza, 
lo cual prueba que á medida 
que el campo se vá estendiendo 
alcanza menos la vista.

Los jóvenes entusiastas 
por las modernas doctrinas 
trabajarán sin descanse,

ciosos discursos en el Consejo de Instrucción pu 
blica, solamente ha sufrido al cabo poquísimas 
no muy profundas modificaciones. Ya veremos, 
el exámen á que bemos de someter al susodicho 
proyecto, que dado eso que se ha convenido en lla­
mar 5ases  ̂ tenia que suceder así necesariamente, 
en razón á su generalidad y  vaguedad, tal y  tan 
extremadas, que sobre ellas no se requiere mucha 
habilidad para fabricar planes de estudios opues- 
tísimos.

La prensa política, que todo lo mira al través 
del prisma de los intereses de su partido, mejor 
que de sus principios, ha calificado al proyecto 
que nos ocupa, por una parte de revohtciomrio y  
por otra de reaccionario... No nos extraña la dis­
cordancia aparente; y  de esta manera la califica­
mos por cuanto en puridad de verdad todos los 
partidos pudieran aceptar muy bien las supuestas 
haseŝ  con tal que les permitieran realizar la obrâ  
esto es, redactar la ley á su gusto.

Atendidos los tiempos, las tendencias y  los gus­
tos que dominan, el proyecto sometido á la sabi­
duría de nuestros legisladores está, en carácter... 
¡Parece de goma elástica ó de cera de modelar, 
pudiendo recibir todas las formas apetecibles! Se­
gún nuestro sentir,—humildísimo, como siempre 
lo es el dictámen de un pobre médico,—los legisla­
dores que den su voto, votan en realidad y  simple­
mente una autorización para que el señor ministro 
de Fomento haga luego la ley como le dé gana.

—Según habíamos anunciado, el domingo 31 
de Diciembre se efectuó la sesión inaugural de la 
Academia médico-quirúvjica, leyéndose la Memo­
ria de secretaria por D. Francisco de Diego Ro-

sin rivalidad ni envidia, 
recogiendo observaciones 
en hospitales y clínicas 
sobre el valor de las curvas 
termométricas y esfigmicas 
en las fiebres esenciales, 
catarrales, eruptivas, 
gástricas, infiamatorias, 
tifoideas y malignas, 
señalando del calor 
la más elevada cifra 
para dar como refresco 
el sulfato de quinina, 
volviendo á seguir de Bro%vn 
la terapéutica activa.

Y la juventud creyente 
y la vejez descreída, 
aquella con su entusiasmo 
y esta con su gran pericia; 
la primera sonriendo 
ante alegre perspectiva, 
y la segunda pensando 
en las humanas desdichas, 
tropezarán en la práctica 
con dificultades críticas 
por culpa de los intrusos
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mero, y el discurso inaugural por D. Josó Usta- 
riz, qvLQ fué escuchado con aplauso en su diserta­
ción sobre los ingoftos epidérmicos ̂  de los cuales 
hizo un  agradable é importante estudio, en que 
intercaló galanas frases y  entusiastas encomios 
al progreso de la cirugía. Abiertos los sobres de 
las memorias premiadas, resultaron serlo las do 
D. Francisco Laborde, joven módico de Jerez, y 
la de D. Benito Alsiua do Cádiz.

D ecio Carlatí.

MADRID 7 DE ENERO DE 1877 .

LO QUE SE VÁ Y LO QUE VIENE.

Por muy penetrado que se encuentre el espíritu 
de todos y por grande que sea la persuasión de que 
el tiempo forma un hilo que no interrumpen ni las 
medidas artificiales que para dominarle le sobre­
pone el hombre, ni las impaciencias con que al­
ternativamente le quisiéramos ver rápido ó lento 
conforme á nuestro deseo; por más que el principio 
de un nuevo año nada significa realmente para la 
ciencia, para el arte, ni para la humanidad, es lo 
cierto que este sencillo cambio que nos vemos obli­
gados á hacer al escribir la fecha en los primeros 
dias, esta pequeña mudanza de un cinco por un seis 
ó de un seis por un siete, detiene al ánimo menos 
reflexivo y hace que ante él se levanten ideas que 
siempre debiera tener presentes , pero que en estas, 
más que en otras ocasiones, ocupan el pensamiento.

Un año más pasado para el hombre en general, 
¿qué significa? Un paso. Para cada individuo, ¿qué

y charlatanes sopistas, 
que con vulgares reclamos 
y gUane.sca malicia 
apartarán de la ciencia 
ú las incautas lamilias 
que por salvar á un enfermo 
hasta de brujas se flan; 
contribuyendo la prensa 
en su sección do noticias 
al éxito del negocio, 
con alguna anedoclilla 
ó con un comunicado 
de persona ayradecida,
Pero sin charlatanismo 
ui doctores con botica, 
la clase módica sóla 
tiene de sobra en sí misma 
elementos abonados 
para su propia desdicha.

Mientras haya en las cimhules 
facultativos quo asistan 
por tres pesetas al año 
á vecinos con familia, 
y para cada vacanto 
quo ocurra en una provincia 
acudan cien pretendiente!.

es? El motivo de recuerdos alegres ó dolorosos, de 
esperanzas halagüeñas ó de temores para lo porve­
nir. En la larga serie de los siglos, en la estensa 
carrera de la historia, apónas si introduce variación 
el cambio de uno á otro siglo: ¿cuál podrá tener el 
de un año á otro?

Pero aun bajo esos dos puntos de vista, el de la 
historia y el de cada hombre, cabe que preocupen 
estas medidas y períodos de tiempo; aunque por lo 
que respecta á la ciencia , sólo por costumbre y por 
hábito de aplicación á todas nuestras actividades 
de lo que influye sobre la marcha general de nues­
tra vida, cabe el que se pare mientes á considerar 
si cada año que vá ó viene podrá tener importancia 
en el progreso de la cultura general y en las con­
quistas del humano pensamiento. Cada paso que se 
adelanta en todos los ramos del saber, hácia la ad­
quisición de la verdad, representa una gestación la­
boriosísima de inteligencias agotadas y de activida­
des consumidas, representa la condeusacion de es­
fuerzos y tendencias diseminadas en el tiempo y en 
el espacio; ¿qué importancia puede pues tener para 
esta progresión laboriosa, el que un dia se llame del 
año 7G y el siguiente del 77? Y sin embargo, esta 
insignificante variación hace tender la vista a lo pa­
sado para recrearla en los recuerdos y volverla á lo 
porvenir para esparcir el espíritu en la esperanza.

Mirando hácia atrás dentro del límite de nuestra 
propia vida, en lo que son recuerdos propios nues­
tros, vemos la no interrumpida batalla que en el 
campo de la medicina se han venido dando desde 
principios de nuestro siglo las más opuestas escuelas, 
representando las tendencias más encontradas; el 
eterno antagonismo del materialismo y el idealismo,

con empeños, coa intrigas, 
ofreciendo hasta rebaja 
en la dotación exigua, 
un esperen los profesores 
recompensa merecida, 
ni prestigio, ni respeto, 
ni cstal)ilidad, ni dicha.

Los médicos contratados 
en los lugares y villas 
donde mandan los caciques 
M alcaldes de monterilla, 
continuarán este año 
en situacáon allicUva, 
ú pesar do la promesa 
de oficiosos proyectistas 
que juzgaron cosa fácil • 
el hacer dichosa y rica 
á toda la clase módica 
que vive de la visita, 
olvidando que en la bolsa 
siempre oii baja se cotiza 
el papel que almrula mucho 
y tiene poca salida.

De los médicos sobrantes 
cu las ciudades y villas, - 
sin clientela, ni hacienda,
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sos, de 
porve- 

estensa 
iriacion 
.ener el

de la práctica y la teoría, del arte y la ciencia, de 
la tradición y la innovación, que revistiendo las for- 
mas más variadas, aparece ante el pensamiento ofre­
ciéndole á veces decepciones lamentables por los es- 
travíos á que lleva la iucba, pero en más ocasiones 
brindándole con adelantos seguros y conquistas in­
dudables obtenidas en medio del revuelto fragor de 
la pelea. Estrechando nuestras miras á nuestra pro­
fesión y á nuestro país, lo.s vemos cu los principios 
de este siglo empequeñecidos lameutablemente, sin 
que apenas ¡¡udiera leerse en su estado, la grandeza 
y gloria á que en otros tiempos habían llegado; el 
apartamiento de los demás países, las luchas intes­
tinas de la política, entonces verdaderamente san­
grientas y encarnizadas, las guerras civiles, todo 
hacía que la ciencia pudiera apenas progresar. Oían­
se en las escuelas repeticiones eternas de las ideas 
bien ó mal aprendidas de otros tiempos; la aparición 
de un libro nuevo era un acontecimiento notable y 
el emprender su publicación un riesgo material en 
que se exponía la fortuna y á veces algo más; los 
laboratorios, los gabinetes, los hospitales, las cáte­
dras reproducían monótonamente los ecos de las 
voces poderosas que en otros tiempos Ies dieran glo­
ria y vida; en una palabra, pasma el pensar cómo 
en tan breve período de años puede haber adqui­
rido el estado de nuestra cultura un carácter tan ra­
dicalmente opuesto al que tenia.

Ahora cada año ven la luz más libros, revistas, 
opúsculos y periódicos que antes en el período de 
un siglo; por todas partes se abren cátedras, escue­
las, clínicas y museos; y si á nuestro país tarda en 
llegar el impulso de este movimiento, no siempre 
provechoso, sin embargo los síntomas de su inicia-

sin sueldo ni renta íija,' 
una parte irá a la córte, 
de ilusiones muy provista, 
á pretender una plaza 
en la Sanidad marítima 
ó en las casas do socorro 
si la situación es crítica; 
y otra parte irá á los baños, 
no á curarse la morrilla (1) 
sino á conquistar clientes 
entre los ricos bañistas, 
mermando sin compasión 
las consultas y visitas 
al director de las aguas 
que las papeletas firma.

Con estos nobles ejemplos 
de profesión libre y digna 
pasará el aSo corriente 
y se pasará la vida, 
sin que al intruso le importe 
de su conducta la crítica, 
pues rú la nobleza manda

Clon son indudables y no tardaremos en poderle 
seguir acordes con el resto de Europa.

La mudanza, por lo que respecta á nuestro país, 
no puede haber sido más radical, y no obstante se 
ha efectuado en un período de tiempo que apenas 
llega á 40 años. De esto se desprende una verdad 
que con gusto consignaremos, y es que una de las 
generaciones á que más ha debido la ciencia y la 
humanidad es á esta, que ha tenido que vivir dentro 
de la atmósfera revuelta de los dos primeros ter­
cios do nuestro siglo. El llegar hoy á la ciencia y 
mostrarse amigos del progreso, de la renovación y 
del adelanto, es tarea bien fácil, como lo es la de res­
pirar donde hay oxígeno; lo que es difícil y laborio­
so, lo que nos hace admirar á los que en la vida y 
en la ciencia nos han precedido, es la consideración 
de que ellos encontraron una sociedad y nos entre­
gan otra; hallaron una ciencia enfermiza y nos la 
devuelven, si nó robusta, convaleciente; no tenían 
enseñanza, ni prensa, ni academias, y tendríamos 
que ser lo último que puede ser el hombre, ingratos, 
si no reconociéramos que en germen ó en desarrollo 
nos han dado los fundamentos de todas estas palan­
cas poderosas de adelantamiento.

Asi se esplica, y puede decirse esto muy alto en 
honor de nuestros tiempos, así se esplica el que dos 
tendencias siempre enemigas, cual lo han sido las de 
los hombres que se van y los que vienen á la vida, 
representando aquellos la tradición y la innovación 
estos, no se hayan mostrado jamás tan benévolas 
una con otra como en nuestros dias. Aparte de es- 
cepciones contadísimas de que debe apartarse la vis­
ta cuando son tales escepciones y cuando son moti­
vo de la disidencia móviles personales que no hemos

ía  uecesidud obliga, 
y no es la virtud el fruto 
de la ciencia positiva^ 
ni los deberes se imponen 
ni la moral se practica 
cuando triunfa la materia 
y ei egoísmo domina.

Por lo mismo, serán vanas 
todas cuantas tentativas 
sobro arreglo de partidos 
hagan ciertos periodistas 
para mejorar la suerte 
de clase tan escesiva, 
tan necesitada y útiL 
y tan paciente y sufrida.

Dichosos los profesores 
que en su trabajo confian 
y dicen: \Vios sobre todo 
con su  bondad ¿nfinita\

B enito  R evana  Mena  

Espinardo 1.® de Enero de 1877.

(1) Tmttiza, eu seulido metafórico.
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de examinar; aparte de aquellos que puedan sentir­
se inspirados 6 por una impaciente y arrebatada sed 
de novedades ó por un frió apegamiento á la tradi­
ción, es lo cierto que hoy las generaciones que se 
van y las que vienen caminan con mucha mayor ai” 
monía que nunca, y es porque las unas tienen hacia 
las otras gratitud por el elevado papel que han des­
empeñado en el mundo, abriéndoles anchos y esten- 
sos horizontes, y las otras porque tienen en las se­
gundas fundadas esperanzas de que contribuirán á 
completar la obra sin fin del adelanto y el mejora­
miento del hombre.

Esta segunda parte la ofrece lo venidero con ha­
lagüeñas esperanzas; si de ayer á hoy hemos progre­
sado con fé, con entusiasmo y con laboriosidad, de 
hoy á mañana con iguales medios seguiremos y ve­
remos más de cerca el ideal que á todos nos mueve. 
Pero, ¿á qué hacer propósitos? Por lo que á nos­
otros toca, creemos que si no podemos pretender ser 
impulsores de las reformas que antes citábamos 
como acaecidas en nuestros tiempos, no se nos podrá 
negar que en nuestras columnas se encuentra el re­
trato fiel de las modificaciones por que ha ido pasan­
do nuestra ciencia y nuestra profesión: cerca de me­
dio siglo en la brecha, defendiendo iguales ideas y 
la misma bandera, salvas modificaciones de detalle 
que impone la tolerancia y el espíritu de imparciali­
dad, cuarenta y tantos años de lucha bien pueden 
valernos la pueril soberbia de reclamar para E l 
S iglo Medico su parte en las glorias que pudieran 
haberse recabado, así como la confianza de que se­
guirá siendo lo que fué en su larga y penosísima 
carrera: conservador de las tradiciones que se van 
para inspirar y fomentar los ideales que vienen; de­
fensor constante de la dignidad y del decoro de 
nuestra clase, tan desprestigiada á veces por algu­
nos de esos i  quienes tanto se les dá por lo qut vá 
como por lo que viene.

c.

R E LA C IO N
SE

L O S  R E S U L T A D O S  O B T E N I D O S  
en mi práctica del tratamiento de la cozalgia por 

el aparato de Sayre.

V.

EL aparato deja algo que desear respecto á la estension 
y contraestension.

Deja más que desear respecto á las retracciones muscu­
lares.

Si alivia el peso del cuerpo, no lo soporta hasta el grado 
que fuera conveniente,

La almohadilla suspensorio no dá apoyo á la  tuberosidad 
isquiática, punto el mejor organizado para sufrir impune­
mente las presiones; al elevar la pelvis, hace casi toda

su fuerza útil en el arco del pubis. De aquí resulta la pre­
sión fuerte, y constante sobre una estrecha línea, su irri­
tación, escoriación y ulceración á veces, cual se notó en 
las observaciones sesta y octava.

Guando la retracción del muslo no pasa de ciertos gra­
dos, el aparato funciona bien y la vá corrijiendo grado á 
grado; pero cuando el ángulo es mayor, no corrije el de­
fecto satisfactoriamente, y la mantension del aparato es ins­
table.

Conozco los resultados, y he visto aplicar otros aparatos, 
que fundados en los mismos principios llenan mejor los 
fines del tratamiento.

Son los aparatos del Dr. C. Fallette Taylor, director del 
Dispensario Ortopédico de New-York.

Naturalmente, se ocurre la pregunta, de por qué, si son 
mejores, no les he dado la preferencia, ni hecho sobre ellos 
la conferencia clínica, publicando después sus resultados.

Por varias razones. La fabricación de los instrumentos 
ortopédicos en nuestro país, es sumamente costosa. Cual­
quier aparato, cuyo coste en el estranjero es de 100 ó 200 
reales, en España importa 500, 1.000 y hasta mucha mayor 
cantidad.

Los fabricantes, aunque ajenos generalmente á todo es­
tudio médico, no se atienen á su carácter de constructores, 
sino que toman el de ortopedistas, y como tales se les con­
sidera por el público y por la inmensa mayoría de los mis­
mos facultativos; de aquí procede, que venden con sus apa­
ratos, el precio de los mismos, y los derechos de una pro 
fesion, que si no científica en verdad, al cabo la ejercen 
con beneplácito de todo el mundo. Por otra parte, perma­
nece tan ignorado por la generalidad de las gentes, que 
un niño jorobado puede remediar su joroba si acude á 
tiempo, que uu patizambo pueda enderezarse, etc.;que todos 
se resignan con sus jorobas y sus piernas torcidas, sin ocur- 
rlrseles que en nada de esto quepa algún remedio. Lo más 
que suele hacerse, es consultar al médico de la ordinaria 
asistencia, y por desgracia, es muy común, que partiendo 
del supuesto de que lo que ellos no han curado, no tiene 
curación posible, dejan de poner la debida diligencia ó in­
teres para acudir á la necesidad. De todo esto resulta, que 
fuera de los bragueros, los demás aparatos ortopédicos se 
vendan en un número tan exiguo, que su importe, aun 
siendo alto, no baste á cubrir las necesidades de los coas 
tructores, que como los demás hombres tienen que vivir 
de su trabajo. Añádese á lo dicho que nuestros actuales 
ortopedistas, si tienen alguna capacidad, acostumbrados á 
dispouer en jefe, no aceptan de buena voluntad ninguna 
enseñanza, creyendo que esto implica para ellos cierta 
ofensa, que rebaja su crédito adquirido; y si no le tienen, 
la mayor humildad y mejor ánimo, se anula por la imper­
fección con que so hacen cargo de las ideas y la inexactitud 
con que la traducen en sus obras.

Los aparatos de Taylor, son más difíciles de hacer, algo 
más complicados y más costosos; por lo mismo que sus 
oficios son más precisos, las imperfecciones que en ellos 
resultan son también más dañosas.

Creo, que si aun en los mismos Estados-Unidos, goza 
el aparato de Sayre más popularidad que los de Taylor, so 
debe á lo que acabo de decir.

El Dr. Taylor tiene en el dispensario que tan sábiamen-
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to dirijo, y en su propia casa, un taller movido á vapor, 
donde se construye y modifica cada dia el aparato que cada 
enfermo exije, según el período de su mal y según sus 
circunstancias. Ciertamente que es haber llegado al bello 
ideal del arte; pero desgraciadamenie, se necesita para esto 
multitud de cosas, que no existan en nuestro país, a i aun 
en otros más adelantados.

Dierame por contento, si los profesores, siquiera do las 
primeras capitales, encontraran á mano un industrial in­
teligente, capaz de construir bien y á precio cómodo el apa­
rato de Sayre.

En la certidumbre de que puede ser empresa difícil en 
muchas ciudades, ó imposible en el mayor número de pue­
blos, creo oportuno decir algunas palabras, antes de pasar 
ú otro punto, acerca de los recursos á la mano, de que 
puede disponer el facultativo para tratar suscoxálgicos.

Se ha indicado en el curso de este escrito, que el primer 
medio empleado para efectuar la estension, consistía en 
unos pesos que tirando del pié, contrabalanceasen la ac- 
■cion tónica de los músculos del miembro, oponiéndose á 
sus retracciones. A falta de otros recursos, puede emplear­
se este. El enfermo necesita estar acostado en un lecho 
que no peque por duro ni por blando. Algunos profesores 
újabuQ la cadera del paciente por medio de una faja, que 
pasando por la flexura de la ingle y por la nalga, se sujeta­
ba á un punto fijo, en la pared ó en el respaldo de la cama; 
pero os innecesario: las pesas nunca llegan ú representar 
la gravedad del cuerpo enfermo, y por consiguiente es ocio­
sa la atadura. Ko es indiferente el modo de aplicar los 
pesos. A veces se ha empleado una abrazadera almohadi- 
ilada que abarcando la garganta del pié por los maléolos, 
tuviese cosida una cinta al lado interno, y otra al esterno, 
de las cuales pendieran las pesas. Pero la abrazadera, al 
«abo de más ó menos tiempo, ofende el pié, y ejerciendo 
la presión en una linea circular, lastima y escoria. El 
mejor medio consiste en aplicar dos anchas tiras de es­
paradrapo en la forma y disposición que describimos 
tintes; una se coloca longitudinalmente en la parte in ­
terna de la pierna, y la otra en la esterna, de modo, 
que la estremidad inferior de cada una venga á caer, 
provista de su correspondiente hebilla, encima de su res­
pectivo maléolo. En dichas hebillas se fijan las cintas, 
que deberán pasar por un carrete ó cilindro de madera, 
■colocado á los pies de la cama, para que cambiándola 
dirección horizontal por la vertical, permitan álas pesas, 
atadas á las estremidades inferiores de las cintas, ejercer 
su acción de gravedad.

iodavia puede emplearse otro recurso mejor, y que 
permite á los pacientes abandonar el lecho y aun andar. 
Me refiero á la aplicación de un vendaje almidonado. El 
modo de hacerlo se encuentra en cualquier libro de apósi­
tos y vendajes; sólo necesito decir, que este debe llegar 
desde los tobillos hasta la cadera, y que hay necesidad de 
reforzarlo en la parte anterior é interna del muslo con al­
gunas tablillas ó alambres embutidos entre los cartones, á 
liu de que no se vicie y tuerza antes de secarse. Los pri­
meros días necesita el euferno guardar cama; luego puede 
levantarse y andar auxiliado con muletas, llevando un alza

pié sano, para que el otro.solo toque el suelo sin apo­
car la planta.

I !

E ntonar  l a  c o n st itu c ió n . La constitución general 
de los coxálgicos, si á veces es florida y robusta en-los co-‘ 
mienzos (Observaciones, 3, 7 9, H , 12), otras es dema-' 
siado endeble, y delicada (números 2, 4 y 10). Pero todos 
por el sólo efecto del mal, cualquiera sea la constitución 
que ofrezcan, se deterioran, adelgazan y empobrecen. Por 
tanto, salta la necesidad de entonarlos cuanto sea posible 
por medio de la higiéne, de la dietética y de la terapéutica.

Escribiendo para profesores, me creo dispensado de es­
pecificar dichos medios. Mucho aire, mucha luz, no poco 
sol; buena carne, y buen vino de Jerez más ó menos 
aguado.

Respecto á terapéutica farmacológica, aceito de hígado 
de bacalao en gran cantidad. Esas dósis insignificantes do 
una á dos cucharaditas dulceras, como sostiene con razón 
el Dr. Olavide, son ineficaces. E l aceite de bacalao, admi­
nistrado á los niños linfáticos y escrofulosos, ofrecen el ca­
rácter más seguro de la utilidad de su uso; y es á saber: 
que á pesar do la repugnancia de su olor y sabor, los ni­
ños quo se resisten generalmente á tomar cualquier medi­
cina, aceptan el aceite sin dificultad, y muchas veces con 
placer. Actualmente asisto á uno que llama ai aceite jara­
be, que lo pide con glotonería y llora si no se lo dan. Es 
que el instinto orgánico desenvuelve sabiamente estos al 
parecer estraüos apetitos, como en las gallinas al picar las 
paredes encaladas, para proveerse del carbonato de cal que 
necesitan para la cáscara del huevo.

A fin do evitar los inconvenientes de estar á cada hora 
molestando á los enfermos, con repetidas dósis de diversos 
medicamentos, conviene asociar los que estuviesen indica­
dos al mismo aceite, ya añadiéndole la tintura de iodo, ya 
el ioduro potásico, ó ya U fósforo, quo son los que en la 
generalidad de casos reclama la enfermedad. Los ferrugi­
nosos no sólo están indicados, sino que en mi concepto son 
indispensables. El modo de su administración y la forma 
de la misma no es indiferente. Sobro todas, doy la preferen­
cia, al agua común hecha ferruginosa, en virtud de la adi­
ción de unas cuantas gotas de tartrato férrico potásico. De 
esta suerte, con poca cantidad de hierro, se obtiene la asi­
milación total, el estómago no se fatiga; los niños lo toman 
sin percibir quo se medicinan, y como cada vez que tienen 
necesidad de beber, ingieren algún hierro, resulta al cabo 
en cantidad suficiente. En los casos de dispepsia surten 
buenos efectos, la administración del mismo tartrato férri­
co en agua saturada de ácido carbónico, ó sea de Seltz, tal 
como so vende en cualquier café ó fábrica de aguas ga­
seosas.

Desdo que aparece un tumor frió, ó un abceso, ya pro­
venga de la articulación ó no, es preciso atender á librar 
la sangro de las modificaciones que en ella induce la parte 
de líquidos patológicos quo reabsorbe, en más ó menos 
cantidad. La reabsorción de los líquidos do los tumores 
frios, antes de abrirse, no es ai con mucho tan peligrosa, 
como pudiera suponerse. Después de abiertos y de entrar 
el aire en ellos, si no contienen más productos que los de 
la grasa y de la serosidad, tampoco aparecen síntomas agu-- 
dos de infección general; pero si con dichos materiales hay 
mezcla de detritus de otros tejidos, como de aponeuro- 
sis, etc., suele agravarse la situación. Esta llega á lo sumo, 
cuando en los materiales descompuestos entra por mucha
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parte los productos de la supuración huesosa. Conviene al 
práctico en cada caso atender cuidadosamente álosparticu- 
lares que acabo de referir, y que esplica la disidencia en 
que aparecen diversos autores, al tratar de la abertura de 
los abeesos frios y por congestión; pues mientras los unos» 
prudentemente y hasta atemorizados, proscriben la dilata­
ción de dichos tumores, refiriendo varias desdichas ocurri­
das, otros escritores proclaman la inocencia de la dilata­
ción y la conveniencia de su práctica.

Sin embargo de tener conocimiento do los tumores de 
unos y de la confianza de otros, yo ho tenido el pesar de 
ver sucumbir rápidamente á dos enfermos de mi asisten­
cia; el primero era un hombro de treinta y cuatro anos, 
mozo de café. Tenia un tumor no más grande que un hue­
vo, en el costado derecho, encima de la digitación del gran 
serrato, en su atadura á la sesta costilla. Le abrí estrecha­
mente con la punta de una lanceta, y vacío, le puse una 
compresión moderada para que no entrase el aire. Sin em­
bargo, la noche de aquel dia, sorprendió un gran escalofrío 
al enfermo, que so hallaba en aparente estadodc salud; duró 
el frió largo espacio, sobrevino una fiebre sumamente in­
tensa con delirio, irregularidad del pulso y salto de tendo­
nes; apagóse el cuadro, al otro dia, cual sucede en las in­
termitentes perniciosas, pero sin desaparecer la perturba­
ción del pulso, y aquella segunda noche, se repitió la es­
cena y sucumbió antes de llegar la luz de la mañana.

El segando enlermo era un muchacho de 16 años, cam­
pesino. La relación que me hizo, y un tumor fluctuante, 
no grande, que mostraba en el triángulo de Escarpa del 
muslo izquierdo, me hicieron formar el diagnóstico, que 
se trataba de un abceso lombar dependiente do caries 
del cuerpo de una vértebra, que corriendo por el plano de 
los músculos psoas é iliaco, venia ó abrirse en su sitio de 
elección. La piel estaba adelgazada y el tumor próximo ó 
abrirse. Hacía poco más de un año que habla ocurrido la 
desgracia del mozo de cafó, y decidí no tocar aquel tumor. 
Sin embargo, él se abrió espontáneamente, y se repitió la 
escena que yo quería evitar; durando este paciente cuatro 
dia?.

Viendo en New-York, que el Dr. C. Fayette Taylor,
dilataba ámpliamente uu abceso de estos en la ingle, no 
pudo menos de estrañarme y hacerle algunas preguntas.

Me contestó que hacía muchos años venia haciendo lo 
mismo, sin haber tenido que deplorar ninguoa desgracia. 
Que los dilataba, y los dilataba ámpliamente y que estan­
do su práctica y sus resultados eu oposición á lo que se 
decia generalmente, habla escrito un opúsculo acerca del 
particular.

En efecto, concluida la consulta en el dispensarie, tuvo 
la dignación de conducirme á su casa y entregarme el 
opúsculo, coa otros varios sumamente interesantes, acerca 
de varios puntos de ortopedia.

El opúsculo, como obra de un norte-americano, no se 
mete en honduras. Está escrito con eso sello de Sencillez 
y  verdad que Ies es propio. Declara que la aspiración es 
un proceso interminable; que el detritus ñegmonoso de 
estos tumores, impide la mayor parte de las veces el paso 
do ellos á travos do las cánulas , y afirma la inocencia de 
su proceder, con la testificación de gran nximero de obser­
vaciones.

El Dr, Taylor no emplea para esto el método de Lister, 
sólo recomienda el mayor cuidado en el modo de hacer l» 
exacta compresión del foco; no puede por consiguiente 
atribuirse sus sucesos á la virtud de ningún tratamiento 
antiséptico.

Declaro que este asunto me há tenido perplejo y pensa­
tivo más do una vez.

No encuentro otra espUcacion, como no sea comparan­
do las condiciones higiénicas de New-York con las de Se- 
villa.

New-York es una población nueva, perfectamente al­
cantarillada, establecida entre dos canales de agua de m ar, 
que dejan entres! una faja do tierra ocupada porlaciudad.

Sus escusados son de los sistemas mejores, y en ningu­
na parte se percibe mal olor. Sevilla es una población an­
tigua y do calles estrechas; una parte situada bajo el nivel 
del rio; minada por frecuentas filtraciones; de alcantarilla­
do imperfecto ó incompleto; lo cual obliga á tener pozos 
negros en las calles y en el interior do las casas, y sumi­
deros para las aguas inmundas. Cuando el rio crece, suben 
los sumideros á la superficie del pavimento y suelen rebo­
sar; en el verano evapora el calor lasmaterias do las letri­
nas y se infesta el aire. Sucede todo esto con harta frecuen­
cia en muchos barrios y hasta en el centro de la ciudad. 
Hoy mismo no puede transitarse por el callejón del Estu­
diante, sin ofensa del olfato.

Si Sevilla no tuviese una construcción especial en sus 
casas, que las hacen considerablemente aireadas é ilumi­
nadas, sería una de las poblaciones más insanas de Euro­
pa; ptro de todos modos, es posible, es probable que el 
aire éste infecto, sea el que esplique la diferencia entre el 
resultado constante de la práctica del Dr. Fayette y lo que 
yo he observado en mi país.

De todos modos, bueno es en este punto la prudencia, 
y asi como los abeesos friosde la especiegraso serosa, pue­
den abrirse impunemente, los que sean sospechosos de 
provenir de alteraciones huesosas, recomiendo que se les 
aspire solamente; y caso que se abran espontáneamente, ó 
no pueda pasarse por otro punto, que se les trato bajo el 
método de las curas desinfectantes del Dr. Lister.

Siempre que los enfermos tengan depositado pus dentro 
de sus cuerpos, ya en comunicación esterior ó nó, es muy 
oportuno administrarles diariamente algún quinado; por 
mi parto doy la ; referencia al extracto blando de quina, 
sustituyéndolo con el sulfato, cuando se presento algún es­
calofrío.

Tal es la sencilla terapéutica que be solido emplear, par­
tiendo de mi convicción, de que una desmedida riqueza de 
modicamentoj, hace más daño que provecho.

Sustancias do acción bien conocidas, bien manejadas y 
administradas con constancia, os lo que se necesita.

Db. F ederico  I \ d b io .

HIGIENE SOCIAL.

LA CÁRCEL MODELO.

Los lectores de E l Siglo Médico saben que por 
una ley de 8 de Julio último, se ha mandado cons-
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truir una cárcel modelo, acomodada al sistema celu­
lar, capaz al menos para 1.000 presos, y con todas 
las dependencias que un establecimiento de esta na­
turaleza exige; la cual cárcel ha de servir al propio 
tiempo de depósito municipal, de cárcel de partido 
y de Audiencia, y ser costeada por el Ayuntamien­
to de Madrid y por las Diputaciones provinciales de 
Madrid, Toledo, Ávila, Guadalajara y Segovia, 

Para llevar á pronta ejecución la ley referida, se 
crea, por sus artículos 8." y 9.®, una Junta de ins­
pección, vigilancia y administración, compuesta del 
ministro de la Gobernación, presidente; del director 
general de Establecimientos penales, y de los pre­
sidentes de la Diputación provincial y del Ayunta­
miento de Madrid, vicepresidentes; de dos senado­
res, dos diputados, dos magistrados de la Audien­
cia de Madrid, dos letrados del colegio de Madrid, 
dos médicos de la Academia de Madrid, dos ar­
quitectos de la Academia de Bellas artes de San 
Fernando, y un individuo ó representante de cada 
una de las Diputaciones de Ávila, Guadalajara, Se­
govia y Toledo.

Esta Junta se constituyó debidamente y en tiem­
po oportuno; ha estudiado, como el artículo 10 de la 
ley preceptúa, las formas y modelos de las cárceles 
modernas; ha fijado las reglas á principios generales 
á que deberá acomodarse la construcción; ha exa­
minado, con prolijidad y esmero, los ante-proyectos 
ó modelos de cárcel que pudieran servir para la que 
ha de construirse, proponiendo aquellas modificacio­
nes que tuvo por convenientes; el propio detenido 
examen ha hecho con posterioridad de los planos de­
finitivos que ha presentado el muy digno arquitecto 
de la Dirección general de establecimientos penales 
D. Tomás Aranguren, y sólo falta ya la aprobación 
superior de estos planos, respecto á los cuales no ha 
hecho la Junta otra cosa que proponer levísimas y 
fáciles variaciones, por encontrar en ellos satisfe­
chos, y aun colmados, los deseos más ambiciosos de 
perfección. Con fundamento puede decirse que el 
Sr, Aranguren ha añadido buenas muestras, al des­
envolver el difícil pensamiento de un establecimien­
to penal como este, de sus profundos conocimientos 
en la materia.

El punto elegido para el emplazamiento de la 
nueva cárcel es un grande espacio de terreno á la 
entrada de la Moncloa, que no baja de 48.500 me­
tros cuadrados, llegando á 79.500 si se comprenden 
la calle, la plaza y el terreno que queda como de 
reserva y puede servir para ulteriores ampliaciones.

Prescindimos,—por no entrar hoy en nuestras 
miras,—de la descripción del edificio en proyecto, 
tal cual es de presumir que será aprobado por el 
Gobierno, de su compartimiento y de la diversidad 
fie servicios que comprende, bastándonos dejar con­

signado que parece punto menos que imposible una 
concepción más completa ni una previsión más 
amplia. El Sr. Aranguren ha hecho un estudio muy 
cabal de los establecimientos análogos que hay en 
todas las naciones, conoce hasta en sus más peque­
ños detalles el servicio de los establecimientos peni­
tenciarios, así como la manera más conveniente de 
hacerle, y agregándose á esto el estudio que ha 
hecho la Junta y el muy esmerado del inteligente 
y celoso Director general del ramo, debe con fun­
damento esperarse que deje satisfechos hasta los más 
exigentes deseos, no ya igualando sino excediendo 
no^poco en perfección á las mejores prisiones de 
otras tierras.

Lo que principalmente nos ha movido á escribir 
este artículo, es el propósito de informar á nuestros 
lectores,—especialmente á  los que alguna afición 
tienen á los estudios de higiene pública y social,— 
de las condiciones que habrá de reunir la nueva cái*- 
cel, destinada á servir de modelo para la construc­
ción de otras en las demás Audiencias y provincias 
de España.

Designados por la Real Academia de medicina 
los doctores D. Sandalio Pereda y D. Francisco 
Mendez Alvaro para hacer parte de la Junta de 
inspección, vigilancia y  administración, en confor­
midad á la ley, nos consta que han procurado des­
empeñar concienzuda y fielmente su encargo: han 
asistido á las reuniones con puntualidad; han pro­
puesto cuanto hacía al caso tocante á las condicio­
nes higiénicas del edificio; han tomado parte en los 
debates en el seno de la Junta promovidos, siempre 
dentro de la esfera á que Ies circunscribía su repre­
sentación; ha hecho el último parte de la comisión 
más directamente encargada del estudio de los pla­
nos presentados por el arquitecto, y han tenido la 
satisfacción de ver siempre acogidas sus indicacio­
nes por la ilustración y buen deseo, tanto de los 
vocales de la Junta como del Sr. Aranguren y el 
diligente y entendido Director de Establecimientos 
penales.

Quizás el emplazamiento de la proyectada cárcel 
no sea en absoluto el mejor posible, mas no por eso 
deja de ser bueno; habia que elegir entre dos, am­
bos propiedad del Estado, y se ha dado la preferen­
cia al que parecía mejor. La elección de terrenos 
para este linaje de construcciones, muy rara vez 
puede hacerse con entera libertad, particularmente 
si han de ser esteñsos. Pero en lo demás,—prescin • 
diendo ahora del sistema de calefacción que haya de 
adoptarse en definitiva, punto que todavía exige 
algún estudio,—los más autorizados y respetables 
preceptos de la higiene quedarán cumplidos, según 
nuestros informes, que tenemos por verídicos.

Un ancho paseo de ronda circuye al edificio, per-
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mvtieado úmpUa ventilación y claridad. Las cinco 
alas, de 200 celdas, que cada piso tiene, dejan entre 
sí un espacio de 13 metros por la parte más ancha 
y de cinco en la más estrecha formando un trape­
cio; disposición muy superior á la que ofrecen las 
alas rectangulares de las más alabadas prisiones, 
por permitir k los presos la fácil y desembarazada 
vista del altar qneha de haber en la capilla central.

Así los corredores como las celdas llevan notables 
ventajas á las de aquellas prisiones que sirven hoy 
de modelo en Europa y en América, por cuanto 
resultaran las últimas con una capacidad de 34¡ á 36 
metros cúbicos, muy superior á todas ellas, con una 
ventana de tres metros de anchura en el fondo.

Paseos suficientemente espaciosos permitirán a 
los presos respirar el aire libre y recibir directa­
mente los rayos del sol, sin comunicarse no obstan­
te unos con otros.

Un buen sistema de calefacción y ventilación, 
templará y salubrificará esas celdas mismas.

Los líquidos excretados por los presos, podrán 
extraerse fácilmente siempre que sea necesario, evi­
tando su dañoso mefitismo sin estorbar á la seguri­
dad y aislamiento de aquellos. Habrá en cada celda 
agua y demás necesario para el aseo de los que las 
ocupan. Por medio de cloacas movibles, siempre que 
esto pueda ser, se recojerán las aguas inmundas, y 
serán estraidas del establecimiento, y en todo caso 
se emplearán cubas 6 aparatos qu e puedan llenarse 
mediante bombas bien acondicionadas que eviten 
el mefitismo.

Las enfermerías,—situadas en pantos convenien­
tes y tan apartadas de la población sana como puede 
ser eti un edificio ceñido por muros,—han de ser 
capaces, con una cubicación mejor escesiva que es­
casa, bien ventiladas y templadas como la estación 
exija, sin que falte en ellas dependencia alguna in ­
mediata de las que el servicio de los enfermos re­
clama, cocina, farmacia, laboratorio, cuartos para 
practicante y enfermero, etc., etc.; aunque guar- 
dáudose siempre, conforme el sistema del edificio 
requiere, la incomunicación celular. Los enfermos 
que no puedan subir por su pié, serán elevados por 
medio de un aparato.

Por separado, y en el punto más apropésito, ha 
de haber en la planta segunda una enfermería es­
pecial destinada á los que padezcan afecciones con­
tagiosas ó Infecciosas; cuya utilidad inmensa en un 
establecimiento de esta índole no puede ocultarse 
ni aun á las personas más ajenas á todo conoci­
miento médico.

Siendo frecuente,—cada día más,—que se pre­
tenda disfrazar los crímenes, y atenuar la respon­
sabilidad de ellos, achacándolos á perturbaciones 
mentales, se ha cuidado de destinar algunas celdas

á los presuntos enajenados, disponiéndolas de tal 
suerte que pueda estudiarse bien su estado mental 
por los médicos que hayan de hacerlo.

Tampoco se echarán de ménos baños suficientes 
para la población de la cárcel; un lugar pava la des­
infección de las ropas y efectes que la requieran, 
bien sea mediante una temperatura que esceda de 
100% bien por los otros medios que la ciencia acon­
seje; uno destinado al aseo de los presos que ingre­
sen, si ofrecieren, como es muy común, malas con­
diciones de limpieza; lavaderos y secaderos conve­
nientemente dispuestos, con separación los que se 
destinan al lavado de ropas procedentes de la en­
fermería y aquellos otros en que ha de lavarse la 
ropa de los sanos.

Habrá, en fin, un lugar apropésito para el depó­
sito de los cadáveres y para ejecutar las autopsias.

Reuniéndose las condiciones espresadas, y con­
tando además con el caudal de aguas necesario pa­
ra el servicio del establecimiento y aseo de los pre­
sos, quedarán sin duda cumplidas las principales 
condiciones que la higiene pública reclama en esta 
clase de establecimientos.

Podrá suceder que durante la construcción ocur­
ran algunas modificaciones; pero tendrán induda­
blemente por objeto alcanzar perfección mayor, de 
ninguna manera escatimar las condiciones de salu­
bridad.

E l anhelo de cuantos intervienen en este asunto, 
que no deja de ser importante, es el de edificar en 
España un buen establecimiento penitenciario que 
lleve reconocida ventaja á las prisiones más ensal­
zadas del extranjero. Ninguna otra cárcel, ni aun 
las más modernas, construidas á imitación de las de 
Pentouville, Mazas, etc., se igualará con mucho á 
esta, cuya primera piedra habrá de sentarse pronto, 
por mano de S. M. el Rey. Falta ahora tan solo una 
rápida construcción.

Se vé, pues, que las Cortes al votar la ley, el 
ministro de la Gobernación que la propuso y con 
laudabilísimo empeño procura llevarla á ejecución 
cumplida; el Director del ramo, no ménos entendido 
que celoso en el cumplimiento de sus deberes; la 
Junta inspectora, y en particular el arquitecto se­
ñor Araoguren, que se distingue por su inteligen­
cia, actividad y buenos deseos, todos .se han esfor­
zado il fin de que, bajo el aspecto higiénico, como 
bajo los otros que no son de nuestra especial com­
petencia, salga la nueva cárcel con la mayor suma 
posible de perfecciones.

Según nuestras noticias, los dos vocales de la 
Junta designados por la Academia de San Fernan­
do, que son los Sres. Cubas y Ábalos, ambos de 
bien sentada reputación y nombradla, han desem­
peñado el principal papel, como no podia ménos de

f.
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suceder, en el examen y apreciación de loa planos 
que se han presentado, juzgándolos con la pruden­
cia y tino que desde luego prometían su experiencia 
é ilustración. Nuestros comprofesores, por su par­
te, entienden haber llenado sus deberes, y tienen 
el propósito de hacerlo en adelante.

£s satisfactorio para la clase médica que no se 
hayan desdeñado esta vez los conocimientos con que 
brinda la ciencia sanitaria, al tratar de construir 
un edificio publico de tanta importancia como 
siempre lo es una cárcel, un hospital, un manico­
mio, una casa de maternidad, un cuartel, un asilo 
de mendicidad y otros análogos, donde se aglomera 
un crecido número de individuos, sanos ó enfermos, 
cuya suerte, y la de los habitantes de las poblaciones 
donde se hallan los establecimientos situados, puede 
correr incesantes peligros y se vé de continuo com­
prometida.

Reconócese pues, y empieza á estimarse en su 
justo valor, la importancia de la higiene pública, 
cuyo progreso sigue seguramente el compás de la 
civilización del mundo. Cada día la veremos ensan­
char más y más su esfera, si no faltan inteligentes 
cultivadores de ese magnífico ramo de la ciencia 
médica.

Conténtense los lectores con la breve noticia que 
hoy les adelantamos tocante á la cárcel en proyec­
to, debida á informes de persona que ha entendido 
algo en el asunto. Cuando comience y avance la 
obra, prometemos hacer una descripción del flaman­
te establecimiento penitenciario, y aun ofrecerles 
en pequeño, si fuese posible, el plano del edificio! 
Por hoy quedaremos satisfechos si hemos acertado á 
ordenar las noticias que se nos han comunicado.

B. S. X.

PRENSA MÉDICA.
Independencia relativa entre la ovulación 

y la menstruación.

• P í ‘ ha dado á conocer recientemente á la So­
ciedad do Biología de París, algunos hechos que vienen en 
‘ipoyo de la opmion sustentada por muchos fisiólogos so­
bre la independencia relativa que en ciertos casos puede 
existir entre la ovulación y la menstruación.

El hecho más interesante se refiere á una jóven de 2 i 
anos, histérica, que murió en el hospital de la Salpétriérc. 
cUmca del Sr. Charcot, el mes de Julio último. Los ata­
ques histéricos sobrevinieron á los 16 anos á consecuencia 
ae uua emoción violenta, y se suspendian por la compre- 
ion verificada en la región ovárica derecha. Menstruada á 

f u n / í i T j  ^^Suna irregularidad, esta
r e S l r  » los
tornos genitales in -

Lo que á primera vista llamaba la atención, era la asi- 
ovarios. El derecho estaba á 4 centíme- 

del Utero, en tanto que sólo á 2 el izquierdo, que ade­
mas ora más aplanado y largo que el derecho; entre este

órgano y la trompa de Fallopio, se veia un pequeño tumor 
del grosor de un guisante y del aspecto de un ovario su­
pernumerario.

Incindidos en toda su longitud los dos ovarios, no se en­
contró un sólo folículo deGraaf en ningún período do su 
desarrollo ascensional: sólo se hallaron folículos primor­
diales que contenían su óvulo y algunas células. Se velan 
algunos folículos atresiados, pero ni una sola cicatriz del 
cuerpo amarillo.

Por el contrario, el examen del útero puso do maui- 
fiesto la mucosa en el estado propio del principio del pe­
ríodo menstrual. Los vasos erau numerosos y estaban in­
gurgitados de sangre; las glándulas hipertrofiadas y despro­
vistas de su opitelium cilindrico. En la abertura de estas, 
se veían muchas pequeñas células redondeadas, con los ca- 
ractéres de los elementos embrionarios. En una palabra 
todo el tejido interpuesto entre las glándulas, estaba infil­
trado de los mismos elementos. La capa más interna do la 
mucosa, no se coloraba por el pierocarminato, y con un 
aumento suficiente se reconocía que los elementos de es­
ta capa hablan sufrido la degeneración grasosa. En la mu­
jer, en las condiciones normales, esto estado de la mucosa 
uterina coincide con la maduración de un folículo do Graaf 
en el momento de romperse.

En este caso, no sólo no habia folículo maduro que for­
mase eminencia en la superficie del ovario, sino que no 
había ninguno en ningún grado de su período ascensional.

Esta Jóven, aunque menstruaba con alguna irregulari­
dad, había tenido sus reglas dos meses antes de la muerte, 
y en los ovarios no se halló ninguna cicatriz que indicase 
una ovolacion antigua. Además, y este es el punto más 
importante, el estado de la mucosa uterina indicaba que 
era inminente el flujo menstrual, y en ningún punto del 
ovario se halló folículo alguno, ni maduro, ni por ma­
durar. ^

Este heclm puede unirse al que el mismo profesor ob­
servó en 187o, en una tísica que hacía seis meses que no 
había menstruado y en la cual la autopsia puso de mani­
fiesto un enorme íolículo que acababa de romperse El uno 
es ejemplo do menstruaecion inminente sin ovulación* el 
otro, de ovulación á pesar de la falta del flujo m enstrial.

En Julio de 1875 estirpó el Dr. Terrier á una jóven los 
dos ovarios, que fueron examinados por Sinétv y Malassez 
en el laboratorio de histología. Pues bien; en Diciembre 
reapareció la menstruación, que continuó presentándose los 
meses siguientes con su cortejo habitual de dolores lum ­
bares, en las mamas, etc.

En América se han publicado muchos casos de ovario- 
tomia doble con persistencia de la menstruación. En 1867 
refirió Storer dos casos, y Goodman reunió el año pasado 
27, de los cuales en 10 la menstruación no se alteró 
en lo más mínimo, en uno se aumentó y en dos se hizo 
irregular.

La coincidencia de la ovulación y de la hemorragia 
menstrual, no por esto deja de ser la regla general. Pero 
los hechos que acabamos de citar son un nuevo argumento 
en favor de la idea de que las dos funciones, menstruación 
y Ovulación, pueden, en ciertos casos, manifestarse inde­
pendientemente la una de la otra.

La generalidad de los fisiólogos admiten en la actualidad 
que la ovulación puede verificarse sin qué la acompañe el 
flujo catamemal, pero rechazan muchos la posibilidad de 
que puede verificai-se la menstruación sin ovulación, es 
decir, en mujeres privadas de ovarios, por lo cual creemos 
de mucho ínteres las observaciones que acabamos de citar.

De la espeotoracion en la tisis pulmonar.

En una Memoria que acerca de este punto acaba de pu­
blicar el Sr. Daremberg, trata de probar que si en los tiem­
pos an tipos 80 pedia á los esputos más de lo que podían 
dar, en la época actual sucede lo contrario: antes se peca­
ba por esceso; ahora se peca por defecto. Son, en efecto,
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muy intercsiiates los resultados obtenidos por el autor bajo 
el punto de vista químioo y microscópico.

Bajo el punto de vista químico, por ejemplo, liay notable 
diferencia entro los esputos de la bronquitis ofómea y los 
do la tisis; los primeros se caraeternian por la dobüpropor- 
cion de materias sólidas, y sobro todo por la falta de albú­
mina y de crasa; los segundos, por el contrario, por la 
abundancia de materias orgánicas. Además do estas mate­
rias contenidas en gran cantidad, se halla también cloruro 
do sódio, sosa y fosfatos, los cuales se climinau a más en
gran abundancia por las orinas, según desde tiempos re­
motos se sabe, y según prueban las recientes investigacio­
nes dcl Sr. Teissier, de Lyon. La diferencia^ que so apre­
cia entre uu sugoto afecto de bronquitis crónica y uu tísico, 
so resume diciendo que el primero pierde por la especto- 
racion cerca' del 2 por lüO de las materias atoadas de 
que necesita para vivir, y que próximamente el segundo 
¿iorde tres veces más. En los tísicos los esputos pueden 
contener casi tantos fosfatos y cloraros como las orinas, 
ñor lo cual para ellos la espectoracion es una de las vías 
ñor las que espulsau los productos do la denutriciou, y 
además una de, las causas do esta misma donutrieion.

Baio el punto de vista histológico, uno de los resaltados 
más importantes es sin duda la presencia de las fibras elás­
ticas reconocidas por el microscopio, en los esputos. El des- 
S m i e n t o  de estas fibras tiene^un valor verdadero, pues 
sólo so las encuentra en la tisis, gangrena pulmonai e 
infartos hemoptóicos, y como estas últimas afecciones pue­
den eliminarse fácilmente por sus signos particulares la 
preseacia de las abras iniieard la «sis 
debemos tener presente que si eu un individuo so hallaren 
Abras elásticas en un momento dado, y despaes 
cieren, este hecho indica que la enfermedad se ha ‘¡etemdo 
en su curso; y si más tarde reaparecen, so puede desde 
luego afirmar que acaba de ulcerarse un nuevo del
nulmou. Da aquí puede deducirse que la falta de estas fibras 
no indica la de las cavernas, sino tan sólo la dol trabajo
nirprativo en esto momento dado.

Es de g rL  importancia el disminuir la espectoracion en 
los tísicos, porque es una doble causa de depauperación por 
la abundancia de las materias orgánicas y minerales espul- 
sada\ y por la fatiga que produce. Entre los 
urecouisados con este objeto, el ópio, y sobre todo la mor 
L a  cu inyecciones subcutáneas, son los más seguros. Las 
preparaciones de eucaliptus dan también buenos resultar o , 
disminuyendo mucho la .espectoracion por la administra­
ción diaria de una ó dos cápsulas que contengan 
20 ceutígramos de esencia do eucaliptus. Por ultimo, el se
üor D arem berg c ita  varias observaciones
chard Y según las cuales la creosota de brea de haya, em­
pleada loT varios médicos ingleses y franceses, llena Eambion 
S  mismo objetó. Se admiaistra á la dósis 10 á 30 
centigramos, y su uso vá siempre seguido de éxito á ve­
ces completo. Se distingue fácilmente de la creosota de 
brea de hulla por el colodion; 15 partes de aquella y 10 de 
c L  L  una masa gelatiuosa. en tanto quela creosotado 
brea do haya se mezcla con el colodion y da una solución,
clara.

cido el cuerpo del enfermo en una caja, con la cabeza 
fuera del a' arato, un chorro do vapor dirijido de abajo 
arriba eleva la temperatura de esta caja y se condensa en 
el cuerno. Por un medio especial, cierta c.mtiaad no tre­
mentina, variable según los casos, cae gota a gota en a 
corriente dol vapor á su entrada eu el aparato; una parle 
so volatiliza y la otra se deposita eu la piel. La oporacion 
dura de quince á diez y ocho minutos; la temperatura dol 
buuo varía do 4Ü á 45 grados y al salir do el se somete al 
eulcrmo á uua ducha general cuya temperatura vana según 
las diversas iudicaciuaes. En estas conliciones la absorción 
do la trementina se verlfi nv perfectamente y las onnai 
acusan un olor de violeta característico. _

Los resultados terapéuticos obtenidos cu las alecoiuues 
reumáticas y neurálgicas son casi siempre muy satisfac-
t Ot*lOS

La modificación quo el Sr. Brémond ha iu^odueido a 
este procedimiento es, al parecer, la siguiente:

La cantidad de trementiua consumida en cada baño so 
eleva á 180 gramos, dósls considerable, Al fia do la opera­
ción, que dura unos quince minutos, toda la superficie cu­
tánea dice este práctico, está cubierta de uua delgada ca­
pa de esencia de trementina finamente pnlvenzada, lo que 
dá á la piel una especio de irisación característica. Des­
pués envuelve á los enfermos en mantas, como los señores
Benoit y Ghavandier, por espacio de 30 minutos, tiempo
necesario para que se verifique la absorción del medica-
nieuto. . . .  ̂ j  1 , „

En algunos casos añade la acción irritante de la tre ­
mentina sobre la piel, elevando la dósis del medicamento 
V acortando la duración do la opeiacion.

Si este modo de administrar la trementina puede con­
venir en ciertos casos, no creemos necesario indicar las 
numerosas circunstancias en que no podríamos sin incon­
veniente suprimir la preciosa acción de la ducha. Bueuo 
es también hacer constar que por el procedimiento dcL 
Sr. Brémond nos privamos en gran parte de la absorción 
por la via pulmonar, tan rápida y poderosa.

Ijo» baños de trementina en el reumatismo.

En un folleto que acaba de publicar el Dr. Brémond,_dá 
á conocer un modo de administrar los baños de trementina 
nnr medio de los cuales se obtienen psuUados terapéu­
ticos muy satisfactorios en el reumatismo, la gota y la

^^L u remontarnos á la notable obra de Rapoa sobre el
método fumigatorio, en la cual so preconizan- las fumiga­
ciones resinosas en las mismas enfermedades, so sabe que 
há más de veinte años que hacen uso de esta medicación
los S res. B enoit y G havandier.

El Sr. Delmas ideó hace más de quince anos un nuevo
modo de administrar las emanaciones resinosas. Introdu-

Una nueva primera materia.

Lps descubrimientos de la ciencia moderna escoden á 
los más quiméricos sueños de los antiguos alquimistas. Los 
periódicos extranjeros dan cuenta de un nuevo descubri­
miento capaz do hacer una revolución en la industria, como 
lo hizo poco há el caoutchouc, y el vidrio en tiempos mas
remotos. . ,

S j trata de la creación de una nueva primera malem», 
cuyas admirables propiedades, dice el colega de doude to­
mamos la noticia,-parecen realizar el sueño de la trasmu­
tación, y que por increibles trasformaciones podra conver­
tirse, hablando con propiedad, en materia universal.

Este maravilloso producto, al que se ha dado el nombre 
do celuloide, ha llamado poderosamente la atención eu la 
Exposición de Filadelfia, en donde se le han concedido
siete premios. . _

El celuloide fué descubierto hará unos seis anos por los 
hermanos Hyatt, impresores en ISewark. Se obtiene tra­
tando la celulosa (tejido celular de las plantas) por proce­
dimientos químicos y mecánicos, que dan por resultado uo 
cuerpo sólido, cuya densidad noroial es próximamente de 
1,5, pero' la presión que al fabricarle se emplee puedo 
aumentar á voluntad esta densidad.

El celuloide, en estado bruto, es un cuerpo traslucido 
que tiene el aspecto del ámbar, de una dureza estremada 
V de incomparable reaisteucLa. Es completamente malte- 
rabio al aire y á la humedad; no le atacan los ácidos J 
sólo puede destruirle el fuego, dando entonces un olor
muy pcuetraute. ,

Se puedo trabajar á voluntad, á 145Me calor, como n 
metal, como la madera o la cera. _ _

El celuloide tiene la propiedad de colorarse o mejor 
' íeñírse—esta es la palabra—en todos los colores, y duran-
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te su fabricación se le pueden incorporar todas las tinturas de 
un modo tan intimo, tan completo, quo en realidad forma 
otras tantas materias diferentes. Una vez teñido, conserva 
el color en todas las manipulaciones sucesivas y no lo i ler­
do ni con las mezclas obtenidas por fusión. Se le pueden, 
pues, dar todos los colores más finos, más delicados, de 
ámbar claro, coral, ébano, lapiz-lázuli, etc.

Las aplicaciones, pues, del celuloide son en realidad 
illmitables. Se adhiere por incrustación ó encolamiento á 
la madera, piedra, mármol y metales. Esta última propio- 
dad le hace propio para una multitud de usos. Toma ade­
más la apariencia del lienzo y puedo ser útil para la cons­
trucción de vendajes y apósitos.

Los Sres. Penfleld y Compañía, de Filadelfia, hacen ya 
vendajes hemiarios y cinturones elásticos de celuloide.

Finalmente, el empleo de esta materia realiza una eco­
nomía enorme sobre las diferentes materias á que puede 
reemplazar, pues sólo cuosta tres francos el kUógramo.

Dk. Ramón Serket.

PARTE OFICIAL.
MINISTERIO DE FOMENTO.

REAL DECRETO.

De acuerdo con el Consejo de ministros,
Vengo en autorizar al de Fomento para que presente á las 

Córtes un proyecto de ley de bases para la formación d é la  
ley de instrucción pública.

Dado en Palacio á veiiilinueve de Diciembre de uiil ocbo- 
cientcs setenta y seis.—Alfonso.—El ministro de Fomento, 
U. Francisco Queipo de Llano.

PBOi'ECTO DE LEV.

Artículo L® Queda el Gobierno autorizado para formar y 
promulgar una de ley de instrucción pública con arreglo á las 
siguientes bases:

i . ‘ La enseñania se divide en los tres periodos de prime­
ra enseñanza/ segunda enseñanza y enseñanza superior. La 
j)rjmera enseñanza comprende las nociones rudimentales de 
jiiás general aplicación á los usos de la vida. Será incompleta 
donde las circunstancias no permitan d.irla en toda su ex­
tensión.

La segunda enseñanza se divide en literaria y tecnológica.
La literaria comprende los conocimientos más esenciales 

á la cultura del espíritu, y prepara para el ingreso en el 
estudio de las carreras superiores. Se agregarán á ella los es­
tudios profesionales que consistan esencialmente en la am­
pliación ó aplicación de aquellos conocimientos.

La tecnológica difunde entre las clases populares los co­
nocimientos inseparables de toda educación iiumana, y pre­
para para el ejercicio de las artes y oficios.

La superior se divide en universitaria y especial.
La segunda enseñanza literaria comprende latín, len­

guas vivas y elementos de literaluta, filosofía y ciencias. Su 
estudio dará derecho al título de bachiller en artes, prévios 
los correspondientes ejercicios.

Los que omitieren el lalin podrán obtener, previo exámen 
general, una certificación de estudios.

La ley determinará para qué carreras se requiere el título 
de bachiller, y para cuales basta la certificación de estudios.

3. “ La enseñanza será oficial, privada ó doméstica.
La privada podrá ser reglamentaria ó libie.
El Gobierno dirigirá la oficial; intervendrá directamente 

en la reglamentar!*; vigilará la libre y limitará su acción 
respecto á la doméstica á lo que exijan el respeto á la moral 
y á la proteceb n de las per.sonas.

4.  ̂ Los estudios domésticos adquirirán carácter acadó- 
lineo mediante los mismos ejercicics y pruebas que los ofl- 
CIAÍ68.

En ellos se comprenderán .sólo las primeras letras y la 
parle puramente especulativa y teórica de la so;<unda ense­
ñanza.

Los demás cáludius hechos en el hogar doméstico queda­
ran equiparados á los de la eusefiauzi libre con el pago de 
Iguales derechos de matrícula.

En la enseñanza privada podrán hacerse lodos los 
estudios que comprende la oficial.

La reglamentaria producirá efectos académicos, para lo 
cual se hallará somelidd al Gobierno en lo concerniente á 
lUBlrículas, testos, programas, material de enseñanza, exá- 
lüooes y carácter académico de los profesores, así como on 
Jo re'alivo á la higiene y la moral.

6. * La libre podrá también producirlos, previo el pago 
de iguales derechos que los que graven la enseñanza oíici d, 
y mediante el exáinen y aprobación por el orden regiamen • 
lario de las asignaturas cuya reválida se pretenda.

El tribunal que deba presidir dichos acto» y la forma en 
que hayan de tener efecto, serán objeto de disposiciones es­
peciales.

Las asignaturas a.sí revalidadas dan opcion á los grados 
académi:os, de igual modo que las ganadas en la enseñanza 
oficial.

7. “ La enseñanza oficial se da únicamente en los esta­
blecimientos públicos. Tienen este carácter aquellos cuyos 
jefes y profesores son nominados por el Gobierno ó sus de­
legados, cualquiera que sea, en lodo ó en parte, la proce­
dencia de los fondos con que se sostengan.

8. * Serán objeto de determinación espresa las materias 
que ha de comprender cada uno de los distintos ramos de la 
enseñanza, cl órdeii de lás asignaturas y el tiempo que haya 
de íijvertirse en su estudio.

El Real Consejo de lubtruccioii pública propondrá oportu­
namente al Gobierno los programas generales en que se de­
terminará la estension ó iímiles de cada asignatura.

Los programas particulares de los profesores habrán do 
estar en srinonia con ellos.

La enseñanza se dará con testos aprobados por el Gobier­
no á consulta del inencinnado Consejo.

Su número no será limitado. .
Se esceptúan: el catecismo, que liabrá de ser el de la dió­

cesis; la gramática y la orlografía, que serán las de la Acade­
mia.

Los estudios posteriores á la licenciatura se esceptúan de 
lo dispuesto en esta base.

9. “ La doctrina católica es parle esencial de la enseñanza 
y educación en las ebcuelas de primeras letras.

Podrán fundarse escuelas especiales destinadas á los hijos 
de los que profesen cultos disidentes.

La religión y la moral católicas se coinprenderán en la se ­
gunda enseñanza; pero los hijos de los que profesen reli­
gión distinta, previa declaración de sus padres, no tendrán 
Obligación de asistir á la clase de la respectiva asignatura.

La enseñanza superior será puramente científica. Deberá, 
sin embargo, guardar constante respeto al dogma y la moral 
de la Iglesia c.ilólica.

10. La primera enseñanza es obligatoria, y será gratuita 
para los que no puedan pagarla. Deberán asistir para adqui­
rirla á las escuelas públicas los que no acrediten recibirla 
privadamente, siempre que haya escuela á instancia y en 
condiciones adecuadas.

La ley establecerá la sanción penal con que se ba de con­
minar á los padres y guardadores al cumplimiento del deber 
que en este punto les incumbe.
. La enseñanza tecnológica será también gratuita. La litera­
ria y la superior sólo lo serán en concepto de premio para 
cierto número de alumnos que la lev señale.

H . Costearán la instrucción pública:
Los alumnos, con la retribución que satisfagan.
Los establecimientos, con las rentas que posean y las que 

lleguen á adquirir.
Los Municipios, satisfaciendo los gastos de instrucción pri­

maría de los niños de ambos sexos.
Las provincias, sosteniendo la segunda enseñanza y la do 

Bellas Arles , y  prestando auxilio á los pueblos en cuanto á 
las de primeras letras.

El Estado, auxiliando á ios uueblos y provincias en sus 
respectivos gastos, así como á las academias y sociedades 
citíiitificas oficialmente reconocidas.

Los Municipios y Diputaciones provinciales podrán fundar 
otros establecimientos de instrucción distintos de los que tie • 
nen obligación de sostener, una vez cubiertas las necesidades- 
de estos y piévia autorización del Gobierno.

12. Ei profesorado público constituye una carrera facul­
tativa, en la cual se ingresa por oposición, salvo los casos 
que determine la ley, y se asciende por antigüedad y méritos 
contraídos en la enseñanza.

No podrán ser separados loa profesores sino en virtud de 
sentencia judicial ó de expediente gubernativo en los casoiB
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que la ley señale, y oyendo á los interesados y al Real Conse­
jo de Instrucción pública.

La ley determinará la forma en que se ha de eslender, á los 
profesores de los institutos, el derecho de jubilación.

Los de primera enseñanza continuarán gozando el derecao 
de sustitución en los pueblos en que no se les señale Jubila­
ción por el respectivo presupuesto. . j  ■ i

<3. Para fundar ó regir un eslablecimienlo dedicado a la 
enseñanza se necesita ser español, tener 4o años, estar en el 
Roce (le los derechos civiles y políticos, y no incurso en los 
casos de incapacidad que marque la ley; y finalmente, desti­
nar al objeto un local que reúna las convenientes condicio­
nes higiénicas, atendido el número de alumnos.

No podrán los estranjeros fundar ni regir establecimientos 
de enseñanza sino en casos muy especiales y previa aulpnza- 
cion del Gobierno, la cual será revocable. , , •

t i. El ministro de Fomento es el Jefe superior de la ins­
trucción pública. , . , __ .

La ailminislraoion central de la misma corre a cargo de la 
Dirección general del ramo.

La local está encomendada á los rectores de las universida­
des. jefes de los respectivos distritos nniversilarios. _

El Real Consejo de Instrucción pública es en la materia el 
cuerpo consultivo permanente del Gobierno.

El universitario lo es del rector. u u «..r,
Para el fomento de instrucción publica habra juntas pro­

vinciales y municipales bajo la presidencia de las autorida­
des que la lev señale. . . • -I

Serán auxiliares de estas mismas las juntas de vigilancia 
que se formarán , compuestas de padres de fatmlia ó de se­

to. Se organizará la inspección de instrucción pública en 
lodos sus grados , sin perjuicio de la que corresponda a los 
diocesanos en la enseñanza católica de las escuelas.

t6. Los cargos de inspector y de rector son incompatibles 
con el ejercicio del profesorado. La ley determinara las con­
diciones indispensables para obtenerlos. Los caledralicos que 
sean nombrados para los mismos conservaran su derecho 
para volver á serlo; pero no podrán visitar como «aspectorea 
la escuela de que procedan sino en el caso de haber cesado 
de antemano y definitivamente en ol profesorado.

17. La ley determinará las atribaciones de lasaulonda-
des civiles y sus relaciones con las del raiiin. ^

18. A fin de facilitar la introducción en España de los ade­
lantos que las ciencias ó las arles puedan hacer en otros paí­
ses V ampliar y perfeccionar la enseñanza de las escuelas pu- 
blical subvencionará el Gobierno á atúranos sobresalienlM ó 
á profesores distinguidos que hagan en el extranjero los cor-

Con “ objeto, y el de co„eer-ae las riquezas 
artísticas, científicas ó industriales, el Gobierno soslendialas 
academias, museos, bibliotecas, archivos Y conservatorios, y 
procurará la creación de nuevos establecimientos semejantes, 
cuya organización en lo posible se enlace con la de los que

actualnmiUe ex^o^^ciones ¡(,dole anteriormente espues-
las pueden ser oficiales y privadas. , v

El Estado determinará la organización da las primeras y 
ejercerá sa intervención: respecto á las 
tes marcados por la Conslilucion y las leyes que forman su

bibliofecas y archivos de carácter general esta­
rán á cargo del cuerpo especial del ramo.  ̂ „

La ley determinará las relaciones que deberán cf*"
tre los jkes de los establecimientos de enseiianza y loa de tas 
bibliotecas unidas ó afectas á los mismos. , „ „

22. En toiías las cabezas de partido habra bibliotecas po-

establecerán en ellas lecturas públicas sobre puntos y 
lemas de utilidad general que designe la junta municipal res-

^^Art. 2.° Se autoriza asimismo al Gobierno para disponer 
de lassumas comprendidas en el
nómico corriente para la instrucción publica del modo que 
fuere necesario para la ejecución de la ley. ,

Art. 3." El Gobierno dará oportunamente cuenta a tas 
Oórtes del uso que haga de esta auloríMdon.

Madrid 29 de Diciembre de 4876,=C. El conde de Toreno.

GACETA DE LA SALUD PÚBLICA,
Estado sanitario de Madrid.

Observaciones meteorológicas de la semana. Altura 
barométrica máxima, 712.96; mínima, 693,89; temperatura 
máxima, 15*0, mínima, 3*2. Vientos dominantes, IN-E., 
S-S-E ., S -0 ., S. y S-E . Lluvia en 24 horas, en milime- 
tros 0*2

Los afectos dominantes han acentuado algún tanto su 
naturaleza aguda y en muchos de ellos la fiogística; las 
erisipelas faciales, las amigdalitis, las gastro-enteritis ca­
tarrales y las colitis de igual naturaleza, han sido frecuen­
tes. Los reumatismos coa loealizaciones persistentes mono- 
articulares y tendencia á las cardiacas, las bronquitis, neu- 
monias, pleuresías y pericarditis, también se han presen­
tado aunque no en grado muy notable. Las enfermedades 
crónicas no han esporimentado sino variaciones muy poco 
importantes: en las de pecho se han presentado estados 
congestivos y hemorragias transitorias que han agravado 
la marcha de los padecimientos.

No es el estado sanitario del mundo tan satisfactorio que 
deje de causar alguna inquietud, sobretodo en ocasión que 
se hallan armados y amenazándose grandes ejércitos, segu­
ros generadores y conductores de enfermedades pestilencia­
les si llegan á ponerse en movimiento y á mezclarse, in ­
vadiendo diferentes países. _ ,

Y entre tanto el cólera hace estragos en Persia, pnnci- 
cipalmente en Sistan; la fiebre tifoidea, aunque algo ha ce­
dido , sigue ocasionando buen número de víctimas en 
París; en Lóndres cunde axtraordinariamente la viruela; el 
tifus ha tomado tan temibles proporciones en Varsovia y 
otros puntos de Polonia, que hasta induce sospechas de si 
participará de carácter todavía más grave y quizás iuvasor; 
la peste, en fin, está azotando la Mesopotamia con mayor 
violencia que los años anteriores, y hace en aquel país rá ­
pidos progresos, ocasionando á los inmediatos vivísimas 
inquietudes. Sabido es que esta enfermedad, líj más mortl-- 
fera y trasmisible de todas, después de haber afligido á 
Kerbela, Nedjeff y Kutel-Amara, invadió á Hillé, luego á 
Bagdad, donde se ha cebado con furor, y después se ha 
extendido á Ghuster y el Louristau.

Marcha tan rápida ha causado grande alarma en el ex­
tremo de Oriente, y la Austría-Hungría ha dirigido á la 
Puerta un Memorándum, en-que se la escita á la adopci()n 
de medidas que localicen el azote, por cuanto las comuni­
caciones hácia el Este, el Oeste y en parte liácia el Sud, 
son demasiado Ubres para que dejara de inquietar la apari­
ción reciente de la peste en Ghuster. Las medidas más efi­
caces para evitar el peligro que ocasiona la emigración en 
masa de los habitantes de los países infestados por la vía 
del Ghat-el-Arab, en los buques do la Compañía inglesa, 
serían, según ol Memorándum  referido, establecer una vi­
gilancia rigorosa en Basora, principal punto de embarque, 
sujetar á cuarentena las procedencias de todo lugar infesta­
do y aun sospechoso, y el aislamiento absoluto, en lo po­
sible, de los focos parciales. . . .

Este Memorándum  fué remitido al Consejo sanitario in­
ternacional de Constantinopla, que ha emitido un intere­
sante informe, en el cual se proponen las medidas que debe 
adoptar Turquía.

La alarma producida por el rápido progresar de la peste 
bubónica, se ha extendido, y no sin razón, á Marsella, y 
no ménos debe llamar la atención en otros puertos del Me- 
diterráueo. Así es, que un periódico de dicha ciudad, en 
vista de que la Persia no ha establecido en 'T heran  un 
Consejo de Sanidad, ni ha cumplido nada de lo prometido 
en. la conferencia de CoQstantiuopla, y de la indiferencia 
con que Rusia é Inglaterra se cruzan de brazos, llega á 
proponer hasta la reunión de una nueva conferencia sani­
taria.

Ayuntamiento de Madrid
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Nosotros no vamos tan allá, acaso por no esperar gran 
cosa de las conferencias, visto quo los gobiernos estiman 
en muy poco sus acuerdos; pero si tuviéramos sanidad ma­
rítima medianamente organizada y buenos lazaretos, indi­
caríamos como muy conveniente en el dia la observancia 
de nuestra ley sanitaria.

No se olvide que la peste es mucho más mortífera que 
la guerra.

CRÓNICA.
Próroga. El Colegio de farmacéuticos de AladriJ, 

acordó en su última sesión prorogar el plazo por tres meses 
más para escribir el «Elogio histórico» del Dr. D. Ramón 
Barbolla, el cual habrá de leerse, como saben nuestros lec< 
lores, en la próxima sesión de aniversario. Las memorias, 
pues, se recibirán en secretaría hasta la hora en que se ccle> 
bre la junta general ordinaria de Si de Junio de 1377.

■ja tierra de promiaiou. Para curanderos, char­
latanes, secretistas y especifíquislas, es sin duda alguna Es­
paña la tierra de promisión. Ue estas menudencias no hay 
entre nosotros quien se cuide, antes sobran los interesados 
en que cunda el mal cada día. Muévennos á repetir esto, las 
disposiciones adoptadas en Alsacia-Lorena, respecto á la 
venta de las llamadas especialidades y remedios secretos. 
Sólo se permite allí la venta de los que con anterioridad á su 
separación de Francia habían sido autorizados por la Acade­
mia de Medicina de París, y los que sean aprobados por una 
Comisión de la Facaltad de Medicina creada al efecto. Ni sa­
ben en esos países ser lUres, ni conocen aquellos fannacéu 
(icos lo que es dignidad... Bien podían pensionar algunos 
farmacéuticos, y también algunos médicos, para quevíníC' 
ran á España ó fueran á Africa (jlanto monta!) á aprender 
á ser libres.

Estadística de farmacéuticos. En la actuali­
dad hay en Francia 2.121 farmacéuticos de primera clase, y 
i.089 de segunda: total 6.210. En los diez últimos años ha 
habido un aumento de 407 farmacéuticos. Póngase V. á in 
dagar los que hay en España, y tendrá, para averiguarlo, que 
ir recorriendo población por población, y hacíenao el traba­
jo por sí mismo sí tanto pudiere. En punto á Estadística, no 
tenemos por qué envidiar á nadie. ¿Qué necesidad hay de 
ella?¿No hemos vivido perfectamente así, y seguimos vivien­
do gordos y alegres? £n otras tierras procuran los Gobiernos 
acomodar el número de los médicos, farmacéuticos, etc., á 
las necesidades de la poblacíoo, oponiendo restricciones y 
diñculiades, cuando muchos se dedican á una carrera, para 
mantener un equilibrio útilísimo; pero' entre nosotros, im ­
porta poco que tengamos triple número de médicos y farina- 
céulicus de los necesarios, en tanto que nadie se dedica á 
otras profesiones que conviene fomentar... O somos libres ó 
nó: los médicos y farmacéuticos escedeoles pueden erigirse 
en charlatanes, engañar y csplotar á los enfermos, hacerse 
hidrólogos, aunque sea al pié de un depósito de aguas in­
mundas, ó pasar sí quieren la vida entera en la miseria, sin 
un libro, un instrumeato ni siquiera un periódico... ¡Aquí 
lo entendemos!

Aquello es algo. El Consejo municipal de París ha 
ordenado el servicio de la inspección para la comprobación 
de las defunciones de la siguiente manera: Hay 10 médicos 
con la asignación de 3.000 francos, 2 con la de 2.600 fran­
cos, 16 con la de 2.400, 6 con la de 2.200,14 con la de 2.000, 
y 24 con la de 1.800. En total 72 médicos, que cobran 158.000 
francos. Que sepamos, sólo en Madrid hay médicos encarga­
dos especialmente de esta comprobación, y son retribuidos 
con Tnedio dv,r(¡ por cada pez que cae... ¡Qué bien sabrá esta 
contribución á las pobres íamilías añigidas por el dolor! Es 
de notar la afición que hay entre nosotros al ignoMiniaso me­
dio duro, exigido así directamente y como quien dice á loca 
de jarro: ¿vá uno á tomar papeleta para beber agua ó bañar­
se en cualquier establecimiento de aguas minerales? Pues 
lleve dispueatas las dos pesetas y media para darlas á todo 
un doctor, con oposiciones ganadas ó méritos eminentes, que 
las recibirá con mil amores en cambio de una papeleta, ni 
más ni menos que lo hace un espendedor de bulas, de billo- 
tes de la lotería ó de billetes de teatro. ¿Se muere, quizás por 
no presenciar más tiempo las vergonzosas aberraciones de

esta tierra? Pues hará bien la ramilia en disponer el medio 
duro antes que la mortaja. ¡Bien por los medios duros!

DIcnveniil». En Valencia empezó á publicarse, el 
1 * del año enlraiite, un periódico que lleva por titulo El 
práctico farmacéutico. En su primer número, á más de un 
hTÚCKiXoprospecto, figuran dos exposicione.5 dirigidas al esce- 
lenlíbitno señor ministro de la Gobernación, en que se le 
cuentan los males que afligen á la farmacia y se someten 
á su exámen y aprobación ciertas bases para una nueva or­
denanza de farmacia. Larga vida deseamos al nuevo cologa, 
tanta al menos como se requiere para conciliar [as opiniones 
de la clase farmacéutica y ver realizadas las reformas á que 
aspira.

02>ras de Srdenliam. En la sección correspon­
diente verán nuestros lectores el anuncio de las obras del 
Hipócrates inglés traducidas y publicadas por nuestro com­
profesor el Sr. Ravanaque, que ha tenido l.n gaianteria de 
ofrecer una rebaja de un (2 por 100 á los suscritores á nues­
tro periódico. El pensamiento de la publicación no necesita 
encomio, ni á nuestros lectores hay por qué llamarles la aten­
ción sobre estos monumentos clásicos que á través de lodo.s 
los tiempos serán siempre puntos de mira para la imitación, 
bases para el progreso serio, y libros inmortales dignos de 
ocupar un lugac siquiera de respeto en !a bib'ioteca de todo 
médico ilustrado.

Gimnástica. De los esperiiuentos hechos por el doc­
tor Burcq, resulta que los ejercicios gimnásticos tienen por 
objeto: 1.", aumentar las fuerzas musculares hasta 23 y á 
veces hasta 38 por 100—término medio 16 ó 17,—.al mismo 
tiempo que equilibrarlas en las dos mitades dc-l cuerpo;
2.‘, agrandar la capacidad pulmonar ^ al menos, término me ■ 
dio; 3.', aumentar un 10, un 12, un iSporlOO —término me­
dio 6 á 7—el peso del cuerpo, disminuyendo, sin embargo, 
su volumen. El Sr. Burcq concede gran p.ipel á la dina 
momelria llamada á intervenir de un modo tan ))reciso 
como saludable, para advertir á los maestros y á los d iscipu - 
los cuándo deben moderar los ejercicios y cuándo .suspen­
derlos.

Inutillilad de la sección del frenillo. E! se­
ñor Bailly cree que la sección del frenillo de la lengua en 
los recíen-nacidos, es completamente iiiútí', v que puede ser 
peligrosa cuando se secciona U parle profunda que contiene 
vasos importantes. Segan este profesor, el frenillo no tiene 
la menor iniluencia en la succión, ni en la articulación de las 
pa'abras.

Belatívamente á la succión, hace notar que muchas vece.s 
un frenillo muy largo no se reconoce hasta pasados algunos 
días del nacimiento, y que sin embargo, el niño no lia dejado 
de mamar con toda regularidad. A veces, sólo al cabo de un 
mes ó más, se descubre por casualidad esta disposición en 
niños que se hablan amamantado sin inconveniente alguno. 
En los qoe habitan lejos de las ciudades, en el campo, j.imá.s 
se practica esta operación, lo cual no impídequese nutran y 
desarrollen.

Respecto á la articulación de las palabras, cita el caso de 
una mujer de 26 at'ios de edad, que no tiene ningún vicio de 
pronunciación y cuya lengua no puede traspasar el arco 
dentario.

Un proYeoto. Por Real órden de fecha reciente, se 
ha nombrado una junta, compuesta del mariscal de campo 
D José Chacón Fernandez, presidente; D. Luis Marenco y 
Gualter, coronel teniente coronel del cuerpo de Estado ma­
yor, en representación del servicio puramente militar; el ca­
pellán lie término del cuerpo de Alabarderos 0. Beniardino 
Jaime Tetio, en representación del religioso; el coronel del 
cuerpo de logemoros D. José Pera Roy, en representación dol 
de conservación y reparación de edificios militares; D. Ma­
nuel Urdangarin, en representación del jurídico, tanto mili • 
tar como civil; en representación del farmacéutico el que 
lo es mayor supernumerario D. Cleto Andéchaga; en repre­
sentación del adiuinistrativo militar y del de intervención y 
contabilidad de Hacienda pública, los Sres. Benedicto y 
Sánchez García; y por último, en representación del servicio 
médico, de enseñanza científica, y del especial de Sanidad 
civil, municipal, provincial y general del Reino, los Sres. Ló­
pez Sánchez Nieto y Alontejo Robledo, con objeto de que 
redacte un Proyecto de ordenanzas generales, para el sercicio 
de los hospitales, enfermerías y arídmlancins del ejército. Se - 
gun noticias se ha constituido ya esta junta, y pronto em­
prenderá sus trabajos, que celebraremos lleve rápidamente á 
feliz término.

Ayuntamiento de Madrid



SIGLO MGDICO.

A c a d e m ia  p o l íg l e t a .  lil Si*. D. J. Mirtos J., que 
lieiic establecida cátedra de aleman en la l^acullad de ftledicina 
de esta córte, ha inaugurado desde el dia t." de este año una 
Academia en que se enseña italiano, inglés, portugués, grie­
go, hebreo, árabe, latió, y principalmente aleman, siguiendo 
los métodos más acreditados Hoy día toda persona mediana­
mente culta necesita conocer el francés y alguno de los 
otros idiomas más usuales, aleman ó inglés, y ios médicos 
son e«pecialmente de los que mayor necesidad tienen de 
aprenderlos, por cuanto en esos idiomas se publican actual­
mente las obras que gozan de mayor reputación. Dicha 
Academia está situada en la calle de San Juan, números 
3 y 5, segundo izquierda.

E ls tr u c tu r a  d e  la  c é lu la .  Después de tanto como 
se lleva observado y escrito-sobre U estructura de la célula 
animal, nos hallamos en el SolctU d,c ciencias médicas de 
Bolonia con un escrito del Sr. Trinchase, que vamos á tras - 
ladar en resumen:

oLa idea, dice, de la estructura do la célula animal, como 
la acepta el mayor número de los histólogos, debe ser defi­
nitivamente abandonada. Kl cuerpo de la célula está forma - 
do por una red proloplásmica de mallas bien claras, cuya 
forma es ordinariainente pentagonal, rara vez exagona!,cua • 
drangulav ó irianíiuiar. E'.la red forma, en uu punto muy 
variable de la célula, loque se llama el núcleo. Los puntos oii 
que se unen los liiainentos de la red, presentan nudos ó 
abuUamienlos protoplásinicos. Uno de estos, algo más grue­
so, situado dentro del núcleo, constituye e! nucléolo. Heilz- 
man anunció ya el primero esta estructura; mas la idea de 
tan distinguido anatómico se acogió con desconfianza por el 
mayor número de ios histólogos. Vo he obtenido prepara­
ciones en las cuales es tan evidente la referida estructura 
que hace imposible toda duda. Primero la observe en la 
vesícula germinativa ciel lluevo humano y de varios ani­
males. Despees la he encontrado en la célula epitelial, en 
los corpúsculos del tejido conjuntivo y en las células glandu • 
lares de los moluscos y los vertebrados.»

ESTAFETA DE LOS PARTIDOS,

VACANTES.
La de farmacéutico de Santa Cruz de la Zarza: su dota­

ción 500 pesetas. Las solicitudes hasta el 17 del actual. 
—La de médico-cirujano de Pasaron (Oáceres);

ANUNCIOS.

C o lo r  d e  lo s  o jo s  d e  lo s  a le m a n e s .  La idea 
general de que el pelo rubio y los ojos azules son c.iFacLeris- 
licos de la raza alemana, acaba de ser confirmada por un 
censo reciente, aun cuando la opinión de los antropólogos 
estaba dividida sobre el particular. En un día fijo todas Las 
escuelas de Priiiia dieron noticia del colar negro, azul ó par­
do de los ojos de los niños y a' cabo de poco tiempo se han 
publicado los dúos de esta comisión antropológica, que son, 
sin duda, curiosos, y tal vez de gran valor científico. El núme­
ro de individuos examinados en Prusia asceudió á 4.127.766, 
y de estos, 4.070.923 no llegaban á catorce años de edad. 
Con respecto al color de los ojos, el 4 í‘97 por 100 los te­
nían azules y el 24‘31 pardos. En cuanto al color del pelo, 
resultó que el 72 por 100 le tenían rubio, 26 por 100 cas­
taño, y 1‘21 por 100 n'gro. Por lo que loca al cutis, en 
Priis’ia sólo resulta 6‘53 da color moreno. En Baviera lla­
ga al 15, y el pelo negro a l5  por 100; el castaño á 41 por 
100, y el rubio al 54 por 100; de donde se deduce que 
el color moreno en Alemania ha venido del Sur. El informe 
contiene muchas observaciones curiosas, por ejemplo, que 
casi una tercera parle de los niños indios son rubios, lo cual 
no está muy conforme con la idea que formaría cualquiera 
que conozcil lo que es, por lo común, dicha raza.

Los señores farmacéuticos que soliciten la Beneficencia de 
Santa Cruz déla Zarza provincia de Toledo, sepan que hay 
una oficina de farmacia que se vendo. (325)

AGENDA MEDICA
PARA BOLSILLO

O L'bro de memor'a diario para el aílo de 1677, pam nro 
de loa médicos, c¡rnjt.noB, farmacéuticos y veteiioarios.

p rec io ; M adril Provincial.
Pa. Cs. Ps- Ca-

R ústica....................................................  2,00 2,^0
Bacartonada............................................. 2,50 3,^0
E q tela á la inglesa................................. 3,50 4,00
Cartera sencilla con la Agenda dividida

«n dos part«a.........................................
Oartora de tafilete con id , id.................  10,50 11,50

_ — con estuche, id , id ... 11,50 32,50
O'írtera de piel de Bneia con id., i d . . . .  17,00 . 18,50

— — — con estuche, id. 18,00 19,50
Para los qae tienen cartera de los aiíos anteriores.

Cun papel moaré y cantos dorados......... 2,50 3,00
Con soda y can t'8 durados....... .............  4,00 4,60

Abvertexcia. .—B te  afio hem os procurado m ejo rar la 
Agenda médica, d iv id ié o ic la  en dos partos, ¿  fin de poderla 
ll-.vav en e! bolsillo oon la  ca rte ra .

Otra .—Laa cárteres con estuche deben entenderse sin 
iostrumentos.

8e halla de vonta en la librería extranjera y nacional de 
D. Üát'los BaUly-Ballliora, plaza de Sinta Ana, iiúm. 10, 
Madrid.

A L M A C E N
DE

INSTRUMENTOS DE CIRUGÍA,
BRA&UEROS Y OBJETOS DE GDKA-

HIPÓLITO BASABÉ.
Galle del Carmen, 21, principal, Madrid.

n  i llegado á esta antiguo y acreditado alcnacen un nuevo
y variado surtido de bolsís pnrtáti es, cajas con instrumen­
tos para aflaputaciones, reseceiones, ofta'motogía, antóp^ia, 
trépano, traiueotom ía, extirpaciones, etc.; instrumentos 
sueltos para toda cla-'e de operaciones; pnlvetizadores de 
líquidos; spéculum, fórceps, estetoscopios, laringoscopios, 
oftalmoscopioB, spóculuma, bugías, sondas, pesarios y diver­
sos artícnlos de goma.

También hay una buena colección de tormo-canterios, 
irstrumento nuevo y do grandes aplicaciones, qne ha mere­
cido la aprobación de cuantos profesores lo han examinado.

CBRAS MÉDICAS DE SYDENHAM.
TEXTO LATINO DE LAEDICION VENECIANA DE 1735

VERSION CASTELLANA

Y ESTUDIOS SOBRE LAS MISMAS OBRAS
DZ

__________  ̂ dotación
750 áselas. Las solicitudes hasta el 14 dél actual.

—La de médico-cirujano de Fresno de la Vega (León); do­
tación 2.000 pesetas. Las solicitud es hasta el 13 del actual.

-^La de médico de Ayna (Albacete); dotación 750 pesetas. 
Las solicitudes hasta el 15 del actual.

D .  J O A Q U I N  R A B A N A Q U E .

Del 15 al 20 del corriente Enero quedará conolnida la t i ­
rada del Tratado de las enfermedades agudas de Sydenhám 
(obra completa), formando nu tomo de unas 3^0 páginas en 
fólio y á dos colnmoas de esmeradísima impresión , que se 
servirá mediante el pago en metálico ó remitiendo en libran­
zas del giro mútuo ó letras la cantidad de 34 rs-, á D. Joa - 
quin Babanaque, callo de la Cruz Verde, 10, segando.

P ara  los snsoritores á  E l S iolo IIÍédico e l coste d e  la  obra 
será de 30 re ., dirigiéud-jse y  rem itiendo  esta can tid ad  al
Administrador de dicho peiiódico.

MADRID : 1877.—Imprenta de los Sres. Rojas, 
Tudescos, 84, principal.
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Farmacia de Pació. — Segim lo8 mas ilustres 
médicos, las GRAGEAS DSFiRGOTINA se emplean 
con el mayor exilo para facililar los partos, para 
combatir los Rojos uterinos y las Iiinchaziones 
del úterus, las methorragias, la epistaxis, las 
disenterias y diarreas crónicas, etc., etc., y la 

solución de Ergotina ul décimo (Ergotina 10 gramos, Agua distilada 100 gramos) es uno de los 
poderosos hemostáticos que posee la Medecina.

GRAGEAS
DE

ERGOTINA BONJEAN

GRAGEAS
DE

G E L IS t CONTÉ

Aprobadas por la  Academia de medí» 
c iñ a  de París, la cual, dos reces, a 20 a&os de 
intervalo, ha constatado la superioridad que 
tienen sobre los demás ferruginosos solubles é 
insolubles. Se emplean generalmente para el

la ame- 
I en

que se hace uso de los ferruginosos.

tratamiento de la clorosis, la anemia, 
norrhea, la leucorrhea y en todos los

JARABE
D E

Este Jarabe, escelente sedativo y  poderoso 
diuritico á laves, sa emplea, hace 30 ahos, 
con notable éxito por los Médicos de todos los 
países, contra las enfermedades organicasó no 
orgánicas del corazun, las hydropesias y la 
mayor parte de las afecciones del pecho y de 
los Bronquios, Pneumonía, Catarro pulmo­

nar, Asma, Bronquitis nerviosas. Coqueluche, etc., etc.

L A B E L O N Y E

■* D eposito c e n c ra l do catns m ed icam en tos t FARMACIA liABEEOIfVB, eallA 
do Aboukir, O», e n  Paria, y en las principales farmacias de todas las cuidados. «

ENFERMEDADES CONGESTIVAS Y NERVIOSAS.
TKATADAS COX ÉXITO

C O N  L O S  J A R A B E S  D E  P E N N E S  E T  P E L I S S E ,
farmacéuU.os químicos, en Parts, rué de Latrun, 2.

1. ® Jarabe de hom uro de am onium , verdaduram ente eficaz eu los casos sl- 
guiente»-: asum sofocauto, congeí-t'ou cerebral, dciirie, b tm ip le x ia , m en ing i­
tis c ró n i^ ,  parálisis, vóriigo y  vóm itos producidos por ol m areo. P recio , 28 íb .

2. ® Jarabe de bromuro de sodium, preconizado  con tra  los ataquos do ner­
vios, convulsiones, ooqnoiucbe, ec lam psia , h istérico , in som nio , jaqueca, 
nánsea-i, noaralg ias, neurosis y espusm os.—Precio, 28 is.

Nota. Desconfiar de las íaleificaciones, y  ex ig ir en  lo sró tn lo s  de los iras» 
c o s ía  doble ñ rm a y  la  m arca de fá b r ic a , aepoe itada  según la  ley , y repro­
ducidas eo la  noticia que acompa&a el producto.

E n  M adrid: por m ayor, A gencia franco-espatto la , Sordo, 31; por m enor, 
Sres. Alorauo Miquol, Escola^, O rtega y  8. O cada. E u  provincias, los deposi­
ta rios do la Agtiitcia f ra n jo  OBpalloIa.— B arcelona, b r ts . B orrell herm ane s.

TELl VBJmiTüRiy áDHMMíi
(V E JIG A T O R IO  BÜ JO  DE L E  P B R D B IE L ).

E sta  es la  p rim era  con o c id a  en F r a n c ia , la  m á sa p re o ia d a p o r la s c e le b rid a -  
dcB m édicas, d a ta  de 1824. H a  ob ten ido  las m ás a lta s  recom pensas.

E xig ir la verdadera  m arca  do fá b r ic a  c o n d iv is io n e s  m é tricas  y  la  firm a Leper- 
ir ie l. Por m ayor, Parts 54, ru« S u . O-oixde la Bretonneric] M ad rid , Agencia 
co-eiipaftoía, ^ r d o ,  31. P o r m enor, S res . M. M iquol, 8 .  O cafia, E sco lar y  O rtega,

ENFERMEDADES GRÓNTGAS DEL PECHO.

TISIS, BRONQUITIS, ETC-

GRAGEAS Y JARABE DE BORNET
DE SULFITO DE SOSA PURO.

PARIS, á  3 fr., ruó de B ourgogae, y rué Qaiilon, 18.
MADRID, por mayor, Agencia fraoco-española, Sordo, 31; por menor, 14 rs

T H É S W W m

bi

NO MAS FUEGO
5 0  a ñ o s  d e  b u e n  é x ito .

El lin im ento  BOYER MICHEL, de Aix (Provenesj, 
reem plaza el fu e g o  sin  dejar la  m enor huella, 
sin  in terrum pir el traba jo  y sin inconveniente 
alguno. Gura siem pre las e o je ra a  recientes y 
an tiguas, los e sq u iu c e a , m a ta tiu i 'a a , a le a n -  

. eea, m o le ta a , d e h i t id a i l  d e  f>ie**nn«y etc.
► P a r i s ,  BORT.̂ CLT, 7, rué de Jouy. M ad rid , por mayor,

. Aieacia Irauco-espiñola, Sordo 31; por menor, á  22 rs. 
Biur. 1, M. M iijuol, Bd'jolar, Ocaña y  É-j, pr, v iaciaa , iu.-- s do
la  A grnoia

PURGITITO, TDLNIBÜUO, DIGESTIVO
S J e  C. V ELPR Y , íarm®, único pro- 
^ pietarlo, en Reims (Mame) Francia 

Ramerosas atestasiones:
•« Cura ; CATAflfíOS, FL£QMAS, g REGÜELDOS, VAHIDOS,
Í5 VERTIOOS. REUMA TISMOS, 
a DOLORES, JAQUECAS,
rt ENFERMEDADES DE LA PIEL Y DE 
7  LA SANGRE, GRANOS, EMPEINES,
■a C 0 « £ Z 0 A I£ 3 ,
H DIGESTIONES DIFICILES, ETC.

Caja con 19 dósia, 5  reales.
M a d r id ,  Agencia franco-1 

española, Sordo 31.— Por m e n o r : teUcreB 
£u. «hpip l, Eutolai-, S. tJ.:ifi’-y  Ortega.

AGUA SOBERANA D E PL A N C H A IS

PAJiA HACfia BEXACKII. £L CABBLLO.

Eat© agua, cuya re p u ta ‘’;ion e s 'e u ro ­
pea, ev ita  la  calda del pelo, pues des­
truye las películas, que t> n to  } erjud ican  
á su  de&arroUo. Su uso da al pelo más 
rebeldu flexibilidad y herm osur/..

P ed idos, á 15 rs. f ra sc o . A gencia 
frauco-española. Sordo, 31.— Seis f r a s ­
cos por 8ñ rs.

P R I M E R A  M E D A L L A  D E  O R O
iN LA Exposición Intbrhacio.iaI., París, tH7». 

Alcaloides, venenos y  todos los medicamentos dosados
rREPARAI>OÍBkJO LA 

VORVA DB Gránalos j Grajeas POt

3&RNIER-L&MQUREUX Y C ‘
Mai de 15 años de existencia han justifi­

cado la superioridad de nuestros productos.
Exigirnueatro sello.—VIÉ-GADNIEB» 

farmacéutico, S13, rué Saínt-Honoré, París.
La Agencia franco-española, 31, calle del 

Bordo en Madrid, d é  g r é t i s  la noticia ex­
plicativa de la composición y empleo de 
estos productos. Enprovineia, loe deposita­
rios de dicha Agencia.

VINO tTíRIBE lOOOmSFIUDOS DE ^
aUlNA FERRUGINOSA

de VIÉ-GARIVIER
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ELDENTICION
DE LOS ^

NIÑOS D E L A B A R R E
JARABE

j&ra

IXEVA TREIKTA ANOS
de

ÉXITO CONSTANTE
SO

INFALIBILIDAD es SEGORA I S

.'Oes

N O  H A Y

NI CONVULSIONES!!!
NI ATAQUES!!!

NI DOLORES!!!
PARA EVITAR LAS FALSI­

FICACIONES, EXIJASE LA FIR­
MA ADJUNTA DEL DOCtOT
DELABARRE. ^  ^

^PARIS, Depósito central, 4, rué Montmartre, PARIS.*|

m
Deróeitos 6u Madrid: Sres. Moreno Miqoel, Boirell liermunes, Tofe, bi- 

moD, Ulzurrnn. Eacolar, Sánchez Ocafia, Ortega y Dr Jaet, PeligrOB, 4.

GRANULOS TRES SELLOS.

F O S F U R O  D E  Z I N C
CON 4 MILÍGRAMiS (MEDIA MILÍGRAMA DE FÓSFOEO ACTIVO).

Anemia, clorosis, hipocondría, histérico, neuralgias y otras neurosis,
escrófulas, etc.

NOTA. Variando de una manera muy notable, según su procedencia, la 
composición del F o s f u r o  d e  x i o e ,  nunca empleamos más que el fosfuro de zinc 
cristalizado (Ph. Zn>), tal cual sale del laboratorio de Mr. P. Vigier, el autor 
que ha descubierto este medicamento.
COIRRE, PHARMACIEN, RUE DU CflERCDE MIDI, 79, PARIS, Y EN TODAS LAS FARMACIAS.

GOTA Y REUMATISMO
Licor y píldoras del Dr. Laville.

La medicación an tigo tosa  y an tireu m atism al del Dr. Lavill®, de la facul­
tad de ParÍB, es con justo título reputada infalible desde 30 años acá, no aolo con­
tra loeataques, sino también contra las recaídas. Tal ee bu  eficacia que bastan 
doB 6 tres cucharaditas para curar los dolores más agudos.

De todos los antigotosos conocidoB, el del Dr. Laville es el único que ha sido 
analieado y plenamente aprobado por el je fe  de operaoiones químioas de kt Acade­
m ia de Medicina de París. Es por consigniente el solo científica t oíicialmentb 
reconocido y que ofrece íodas las garantías. Leer los numerosos testimonies y el 
informe del célebre químico Osstan Henry al final del librito que se dá gratis en 
todas las farmacias. Precios; Licor, 48 rs.; Píldoras, 46 rs.

Para precaverse de los graves peligros de la falsificación, exíjase la firma del
D r. LovtWe. ™ tr

Depósito general, P abís, Pharmocie Céntrale Dorvanli, 7, rué de Jouy. En Ma-  
DSm por mayor, Agencia franco-española. Sordo, 31; por menor, Srts. M. Miqnel, 
Ocafia. Borrell, Ortega. Sacolar. H. Hernández.

JARABE Y PASTA'de  PIERRÉ" LAMÓ'lJROUXr
FARMACÉUTICO, bu s  Vauvilliebs, 45, P arís.

El Ja rab e  y  p a s ta  de L am ouroux  son un agente terapéutico que ataja 
las bronquitis más inteneas y cura las onfermf dades más gi aves del pecho, co­
queluche, accesos de asmas, los catarroa agudos ó crónicos, la tisis en su prin­
cipio, etc., 11 rs. Madrid, Bros. M. Miquel, 8. Ocafia, Escolar y Ortega. La Agen- 
ola franco*espafioU, Sordo, 3 l, sirve los pedidos.

M. DE OBO 
1867.

“ de OBO
1867.■DETENCIONINMEDIATA DELA SANGRE. "■

DATIUT TYAPTTÍDT '̂P^ îudontado y empleado on los hospitales civiles 
r A l  EíL i  A u L lA lll y miUtares; soberano contra Iss hemorragíis, heri­
das, quemaduras y flujo de sangre por las narices.—Madridj por mayor, Agen­
cia franoo-espafiola, ^rdo, 31; por menor, Rres. Moreno Miquel, Escolar, San 
ches Ocafia.—Precio, 7 rs.

i

VINO ^
ni-DioRSTivo oe

C H A S S A I N G
FRErAnAuo cô

PEPSINA Y OIASTASIS 
I Agentes naturales ú InJlspensahles déla 

niOESTION 
t a  a f io N  d e  é x i t o«OOITA 1a«

O tG E S T IO N E S  D IF IC IL E S  O  IN C O M P L E T A S  
M A L E S  D E L  C S T O M A G D f 

D IS P E P S IA S ,  O A S T R A L O IA S ,  
P é n O I D A  D E L  A P E T IT O ,  O E  LA S  F U E R Z A S  

E N F L A O U E C I M I E N T O ,  C O N S U N C IO N , 
C O N V A L E C E N C IA S  L E N T A S ,  

V O M IT O S . . .

París, 6, Aveiiue Victoria, 6.
I En piovincia, en las prinjipales boticas.

ZARZAPARRILLA.

Esencias alcalina y yo d u rad a  de 
F on ta ine . f-

Son infalibles como depurativo refres- ( 
cante cu todas las afecciones do la ' 
sangre. ^

Pedir en la Agencia franco-espafiola, • 
Sorilo, 31, 6 por menor en casa de los ' 
Bro’. Moreno Miquel, 8. Ocafia, Esoo'ar 
y Ortega, á 24 rs, frxFco. esas
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ENFERMEDAOESdelaPÍEL
LOS GRANULOS 

yeU arabe hydroeotila asíAtlea de 
J .  L E 3 E » i r ^ E 3

famacéatioo es jela de la marma en Poadtobery.
Son. según el doctor Casenave, mé­

dico del hospital de Saint-Louis. el 
remedio más eficaz contra las alec­
ciones rebeldes de la p ie l: esterna, 
psorias, liquen ,prurigo , empeines, etc.

Depósito general : firaaeia labilooTe, 
99, r. d’AbouKir,Paris,yen las princi­
pales farmacias de todas las ciudades.

P astilla s  pecto rales d e  K eating.
Remedio universal y el más apreciado 

del público: más de 5u afios de constante 
éxito en Europa, China é In iín . Cúrala 
tos, asma y afecciones de la garganta y 
del pecho, agradable y eficaz, no tiene 
ni ópio ni otro producto deletéreo, y 
pueden tomarle las pursonas más deli­
cadas.

Véndese en cajas de cartón y de hoja 
de lata de varios tamaños. Precios, l8y  
8 rs.—Madrid, Agencia franco-e»pañol8, 
Sordo, 31; por menor, Bree. Borrell her­
manos, Escolar, M. Miquel, Ortega y 
g. Ocafia.
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